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EL  MULATO, 

Ó  EL  CABALLERO  DE  SAN  JORJE. 


(SEGUNDA  EDICION.) 


Comedia  en  tres  actos  traducida  nuevamente  del  f  rancés  por  D.  Manuel  María  de 
la  Cueva,  peerá  representarse  en  Madrid,  en  Provincias  y  Ultramar. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


La  Condesa . 

Coleta . 

Doncella . 

El  Caballero  de  S.  Jorje.  . 

El  Marqués . . 

Julián . 

Pedro . 

El  Vizconde . 

El  Barón . 

Un  Comisario . 

José . 

Un  Lacayo  de  S.  Jorje.  . . 

Otro  id.  de  la  Condesa.  .  . 

Montero  l.° . 

Un  Criado . 

Mozos,  monteros,  clamas,  caballeros  y  alguaciles. 

Da  escena  en  Francia  1776.  El  primer  acto  cerca  de 
Raincy,  ios  otros  dos  en  París. 

ACTO  PRIMERO. 

Casa  de  posla,  cerca  del  Castillo  de  Raincy.  A  la  derecha, 
la  posada  en  primer  téimino,  con  maestra  de  fondo  negro,  sin 
Íetr<  ro.  En  segundo'*, término,  una  cochera  contigua  á  la  casa 
de  posta,  de  donde  á  su  tiempo  se  colocará  el  coche  de  la  Con¬ 
desa.  A  la  izquierda  jardín.  Al  foro  una  empalizada  que  separa 
la  escena  del  camino  real.  A  lo  h  jos  se  ve  el  castillo  de  Raincy . 

ESCENA.  PRIMERA. 

Julián,  Coleta,  Monteros. 

Mon.  A  la  salud  de  los  recicn  casados! 

Todos.  A  su  salud! 

Mon.  Este  vino  no  vale  nada,  (á  Julián  que  estará 
pensativo.)  Eh!  Julián!  En  que  piensas.  Te  pesa  ya 
el  matrimonio? 

Col.  A  los  quince  dias  de  casado!  Pues  tendría  que 
ver! 

Jul.  ( con  gravedad.)  No;  estoy  pensando  en  mi  mues¬ 
tra,  que  está  esperando  un  letrero,  digno  de  su  alto 
puesto. 


Mon.  l.°  Querrás  una  cosa  que  llame  la  atención? 

Col.  Por  supuesto,  como  que  es  una  real  casa  de 
postas! . , . 

Jul.  Y  posada,  cerca  del  palacio  de  Raincy,  donde  ca¬ 
zan  los  príncipes  y  los  señores  de  la  córte. 

Mon.  Con  una  posadera  como  tu  mujer ,  no  te  falta¬ 
rán  parroquianos.  Verdad,  alma  mia?  ( coje  la  ma¬ 
no  d,e  Coleta ;  al  mismo  tiempo  suena  una  trompa  de 
caza.) 

Jul.  Eh!  señor  Montero...  quietas  las  manos.  Soy 
veterano,  no  inválido;  con  que  tengamos  la  fiesta 
en  paz. 

Mon.  l.°  Eres  celoso?  Qué  ridiculez!  Vamos,  señores, 
que  la  caza  ha  principiado. 

Mon.  Vamos,  {se  ván.) 

ESCEN  \  II. 

Julián,  Coleta,  un  Criado. 

Jul.  Señora’mia,  á  vos  y  no  á  mí,  compete  en  primer 
lugar.  . .  {suenan  latigazos  y  ruido  de  coche.) 

Cri.  Señor,  una  silla  de  posta. 

Jui..  Voy.  (se  acerca  á  la  cuadra.)  Preparad  caballos. 
{vaso  por  la  puerta  de  la  empalizada.) 

Col.  Los  viajeros  se  apean  y  vienen  hácia  aquí  ;  se¬ 
ra  preciso  preparar  habitación. 

ESCENA  III. 

Renier,  la  Condesa  ,  Julián,  Coleta  ,  José,  mozos. 

Ren.  No,  no  necesitamos  caballos.  Meted  el  carruaje 
en  la  cochera,  y  que  se  prepare  una  habitación  pa¬ 
ra  la  señora,  {dando  el  brazo  á  la  Condesa.) 

Jul.  {bajo,  á  su  mujer.)  Oyes?  Una  Condesa!  {alto.) 
Dispon  el  cuarto  mas  grande. 

Col.  {bajo.)  Si  no  hay  masque  uno. 

Jul.  {alto.)  Ese  es  el  que  has  de  preparar. 

Col.  Voy  corriendo.  (hace  que  se  vá  y  vuelve.)  La  se¬ 
ñora  irá  á  cazar  con  los  príncipes,  y  necesitará 
vestirse? 

Con.  Así  es  ,  hija  mia,  y  cuento  conque  me  serviréis 
de  camarera.  {Culela  hace  una  cortesía.)  José,  lleva 
á  la  habitación  mi  traje  de  montar.  {José  entra  en 
la  posada  con  una  caja  de  cartón.) 
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Jul.  (á  Renier.)  Para  qué  hora  ha  de  estar  el  car¬ 
ruaje? 

Ren.  No  volvemos  á París  en  él. . .  (Lo  necesito  para 
otra  cosa.)  (á  la  Condesa.)  Y  cuento  conque  la  se¬ 
ñora  me  dará  un  lugar  en  su  carretela. 

Con.  Por  supuesto,  la  espero  con  los  caballos  de  silla, 
y  mi  correo  quedó  encargado  de  avisarnos. 

Jiíl.  (Carretela!  Correo!  Necesito  una  muestra  mag¬ 
nífica.) 

Ren.  Pero. . .  esa  habitación? 

Jul.  (haciendo  cortesías.)  Ya,  ya,  señor  escelentísimo, 
falta  quitar  el  polvo  á  los  muebles.  Oh!  es  una  al¬ 
haja!  (á  su  mujer.)  No  olvides  sacar  el  espejo  roto 
y  la  otra  cortina.  ( á  Renier.)  Todo  lo  que  hay  en 
ella  es  nuevo.  ( á  su  mujer.)  Vamos,  anda!  ( durante 
la  escena  anterior,  los  mozos  habrán  colocado  el  car¬ 
ruaje  en  la  cochera  del  foro,  de  modo  que  solo  se  vea 
la  caja.) 

ESCENA  IV. 

La  Condesa,  Renier. 

Ren.  Aquí  teneis,  condesa,  el  pañuelo  y  el  frasco  de 
agua  de  olor. 

Cond.  Mil  gracias.  Sabéis  que  al  veros  tan  obsequio¬ 
so,  cualquiera  creería  que  sois  vos  el  que  vá  á  ca¬ 
sarse  conmigo? 

Ren.  Ojalá!  Pero  solo  represento  el  papel  de  mi  hijo. 

Cond.  Y  qué  hace  el  Marqués  que  no  le  vemos? 

Ren.  Acaso  los  deberes  de  su  empleo  le  detengan  en 
palacio. 

Cond.  Ó  mas  bien  las  diversiones.  Creo  que  es  algo 
disipado. 

Ren.  (Y  aun  algos!)  (alto.)  Nada  de  eso;  es  un  joven 
prudente. . .  morigerado..  .  (que  me  gasta  un  ojo 
de  la  cara.)  (alto.)  Adornado  de  mil  cualidades.  . . 
(Y  lleno  de  deudas...)  (alto.)  que  os  hará  di¬ 
chosa. 

Cond.  Dichosa?  Qué  sé  yo!  Los  padres,  en  lo  general, 
son  malos  jueces  respecto  al  mérito  de  sus  hijos;  y 
vos,  en  particular,  que  amais  al  vuestro,  como 
suele  amarse  á  un  hijo  único.  Luego  me  habéis  exi¬ 
gido  el  consentimiento  con  tal  precipitación. . . 

Ren.  Es  que  no  quiero  que  vuelva  á  sucederme  lo 
que  en  ¡Santo  Domingo. 

Cond.  Pues  qué  os  sucedió? 

Ren.  Toma!  Que  después  de  haber  resuelto  pediros  á 
vuestra  madre  para  mi  hijo,  tuve  que  salir  de  la 
isla  casi  de  repente,  aunque  contando  volver  muy 
pronto,  y  di  lugar  á  que  el  conde  de  Presle  se 
aprovechase  de  mi  ausencia,  y  lograse  vuestra 
mano. 

Cond.  Su  inmensa  riqueza  decidió  á  mi  madre. 

Ren.  Ya  supongo  que  vos. .  .  en  fin,  lo  mejor  que  ha 
podido  hacer  el  viejo,  es  morirse  al  cabo  de  un  año, 
dejándoos  todo  su  caudal. 

Cond.  Ninguna  falta  me  hacían  sus  bienes;  los  mios 
eran  mas  que  suficientes. 

Ren.  No  digáis  eso.  Nunca  se  tiene  lo  bastante,  por  lo 
que  pueda  acontecer;  y  sobre  todo,  ahora  que  ha¬ 
béis  venido  á  vivir  á  París. 

Cond.  Donde  vuestro  celo  me  proporciona"  mil  dis¬ 
tracciones,  sirviéndome  al  mismo  tiempo  de  guia  v 
de  tutor.  &  J 

Ren.  Nada  mas  natural,  en  un  hombre  que  os  ha  vis¬ 
to  nacer. 

Cond.  Vuestro  cuidado  llega  hasta  el  punto  de  no  de¬ 
jar  que  se  acerque  á  mí  ningún  joven  sino  es 
vuestro  hijo.  ( sonriendo .) 


Ren.  Oh!  es  que  nuestra  juventud,  aunque  muy  ama¬ 
ble,  es  en  estremo  depravada. 

Cond.  Y  vuestro  hijo  es  uno  de  los  mas  amables? 

Ren.  Oh!  El  forma  escepcion;  nunca  falta  de  su  ca^a. 
(Dónde  diablos  estará?) 

Cond.  Lo  creo;  pero  quisiera  poder  comparar... 
porque  esta  vez  deseo  hallar  la  felicidad. . .  si  es 
posible. 

Ren.  Pues  no?  Supongo  que  ninguna  pasión . .  .  vues¬ 
tro  corazón  está  libre. 

Cond.  Pasión! .. .  No;  pero  libre  el  corazón,  no  me 
atrevería  asegurarlo. 

Ren.  De  veras? 

Cond.  (riendo.)  Ya  os  asustáis?  Tranquilizáos. . .  solo 
se  trata  de  una  niñada. .  .  (suspirando.)  de  un  re¬ 
cuerdo  de  mi  infancia,  que  á  veces.  . . 

Ren.  Vamos,  ya  caigo.  Algún  criollo.  Un  capítulo  de 
Pablo  y  Virginia. 

Cond.  Una  cosa  parecida.  Pero  lo  mas  estraño,  y  lo 
que,  sin  duda,  os  causará  risa,  es  saber  que  el  hé¬ 
roe  de  mi  novela  era  un  negro. 

Ren.  Un  negro? 

Cond.  Un  negro. . .  ó  mas  bien,  un  mulato;  aunque  la 
diferencia  no  merezca  citarse.  Si  le  hubiérais  visto? 
Pero  á  qué  hablar  de  esto? 

Ren.  Sí,  sí,  todo  lo  que  á  vos  os  interesa. . .  (El  tal 
mulato  me  asusta  sin  saber  por  qué.) 

Cond.  Ya  os  acordareis  de  la  magnífica  posesión  de 
mi  madre,  que  lindaba  con  la  vuestra.  . .  Tenia 
mas  de  cuatrocientos  esclavos,  y  entre  ellos  una 
negra  que  habia  sido  mi  nodriza;  Noemi. .  . 

Ren.  (conteniendo  un  movimiento  de  sorpresa.)  Noemi? 

Cond.  Asi  se  llamaba;  y  según  creo,  vos  nos  la  ven¬ 
disteis. 

Ren.  Puede. . .  conservo  una  idea. . . 

Cond.  A  pesar  de  su  color,  habia  sido  muy  hermosa; 
y  su  hijo  Camilo ,  que  tenia  cuatro  ó  cinco  años 
mas  que  yo,  era  mi  compañero  de  juegos,  y  nunca 
se  separaba  de  mí.  Llevaba  mi  quitasol;  me  soste¬ 
nía  á  caballo,  y  mecia  mi  hamaca.  Orgulloso  y  al¬ 
tivo  con  los  demás,  conmigo  era  todo  celo,  dulzura 
y  obediencia.  Mas  de  una  vez  espuso  su  vida  por 
salvar  la  mia,  y  aun  por  el  mas  mínimo  capricho. 
Su  destreza  y  agilidad  en  toda  clase  de  juegos  y 
ejercicios,  le  dieron  un  gran  renombre  en  la  colo¬ 
nia;  y  todas  las  damas  de  la  isla,  envidiaban  mi 
pajecillo.  Un  dia...  apenas  tendría  yo  catorce 
años. . . 

Ren.  Y  qué? 

Cond.  Celebrábase  en  la  isla  una  gran  función  por  la 
llegada  de  un  nuevo  gobernador,  y  una  carrera  de 
sortija  reunía  en  la  llanura  de  Artibonito  á  toda 
la  nobleza  criolla.  Los  jugadores  estaban  enmas¬ 
carados,  puraque  el  premio  quedebian  dar  las  da¬ 
mas,  fuera  del  mas  digno  ,  y  cada  uno  procuraba 
desplegar  toda  su  fuerza  y  agilidad,  cuando  se 
presentó  un  joven,  con  su  máscara  como  los  demás, 
manejando  el  caballo  con  tal  habilidad,  que  un 
murmullo  de  aprobación  le  anunció  la  victoria. 
Lanzóse,  en  efecto,  cual  una  flecha,  y  sobrepujan¬ 
do  á  todos  sus  rivales,  llegó  delante  del  palenque, 
donde  estábamos  mi  madre  y  yo,  seguido  de  los 
aplausos,  y  cubierto  de  las  flores  que  le  arrojaban 
de  todos  lados.  Allí  rehusó  el  premio  que  se  le 
ofrecía,  indicando  por  señas,  que  solo  deseaba  una 
recompensa;  y  quitándose  la  máscara  ,  tomó  mi 
mano,  y  la  besó  con  ardor.  Al  momento  resonó  un 
grito  de  indignación.  Un  mulato!!!  esclamó  mi  ma¬ 
dre,  pálida  de  furor;  y  tomando  el  látigo  de  plata 
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que  tenia  á  su  lado,  le  cruzó  la  cara.  Era  él.  .. 
era  Camilo!  Infeliz!  Aun  me  parece  verlo,  trému¬ 
los  los  lábios  ,  el  rostro  inundado  de  sangre  y  de 
lágrimas,  que  le  arrancaba  la  vergüenza,  sin  po¬ 
der  proferir  mas  que  gritos  inarticulados.  Quise 
acudir  á  él,  y  calmarle;  pero  ya  no  era  tiempo.  Se¬ 
parando  con  violencia  á  los  que  trataban  de  suje¬ 
tarle,  saltó  la  barrera ,  y  desapareció  para  siem¬ 
pre.  . .  Yo  lloraba. .  .  como  ahora  lloro,  y  siempre, 
al  acordarme,  se  bañan  de  lágrimas  mis  ojos,  (en¬ 
jugando  el  llanto.) 

Ren.  No  le  habéis  visto  después? 

Cono.  ( suspirando .)  Ah!  no. 

Ren.  (Respiro.) 

Con.  Solo  á  la  noche  siguiente  de  aquel  terrible  dia; 
estaba  yo  medio  dormida,  y  oí  cantar  muy  bajito 
una  canción  del  país,  que  jamás  olvidaré. . . 

Ren.  El  la  cantaba? 

Cond.  Corrí  á  la  ventana  y  le  llamé,  pero  en  vano. . 
Desde  aquel  dia  no  se  volvió  á  saber  de  él;  cre¬ 
yéndose  que  se  habría  refugiado  en  la  parte  espa¬ 
ñola  de  la  isla. . . 

Ren.  O  en  los  bosques,  dónde  acaso  moriria  como 
otros  muchos. 

Cond.  (agitada.)  Él? 

Ren.  Es  lo  mas  probable,  y  conviene  olvidarle. 

Cond.  Conozco  que  todo  es  un  sueño;  pero  cualquier 
cósame  lo  recuerda...  y  ayer  mismo,  en  la  ópera... 

Ren.  En  la  ópera? 

Cond.  Ví  en  un  palco  á  un  joven  ricamente  vestido, 
cuya  tez  morena. . . 

Ren.  Otro  mulato,  eh? 

Cond.  Tal  parecía;  pero  mucho  mas  elegante  que  to¬ 
dos  los  señores  de  la  córte.  Ya  veis  qué  relación 
podré  tener  con  un  infeliz  esclavo;  y  sin  embargo, 
su  vista  me  turbó,  y  latía  mi  corazón  siempre  que 
me  miraba,  lo  que  hizo  muchas  veces. 

Ren.  (queriendo  cortar  la  conversación.)  Su  color,  que 
os  recordaria  vuestra  patria. . .  y  es  tan  fácil.  . . 
Pero  estoy  seguro  de  que  el  matrimonio  disipará 
todas  esas  visiones. 

Cond.  Pero  quién  es?  Sabéis  su  nombre? 

Mar.  (dentro.)  Maldito  Caballero  de  San  Jorge! 

Ren.  Gracias  á  Dios,  ya  esta  aquí  mi  hijo. 

ESCENA  Y. 

Condesa,  Renier,  Marqués. 

Mar.  (sale por  la  izquierda  en  traje  de  caza,  sin  repa¬ 
rar  en  la  Condesa.)  Siempre  se  me  ha  de  poner 
delante. 

Ren.  (señalándole  la  Condesa.)  Repara. .  . 

Mar.  Perdonad,  Condesa;  no  os  habia  visto.  Ahora 
todos  somos  cortos  de  vista.  Siento  en  el  alma  ha¬ 
beros  hecho  esperar;  mas  solo  he  pensado  en  vos... 

Cond.  Si,  votando  y  maldiciendo;  os  inspiro  cosas  be¬ 
llísimas. 

Mar.  No,  sino  que  ese  maldito  Caballero  de  San 
Jorge  . . 

Ren  Qué  os  ha  hecho? 

Mar.  Decid  mas  bien,  qué  es  lo  que  no  me  ha  hecho. 
Lléveme  el  diablo,  si  no  creo  que  ha  nacido  para 
mi  perdición.  Ahora  acaba  de  robarme.  .  . 

Cond.  Una  querida? 

Mar.  No,  un  caballo! 

Ren.  Gran  cosa!  Un  caballo! 

Mar.  Magnífico  animal!  De  la  casta  del  príncipe  de 
Gales.  Mil  luises  hubiera  dado. . .  Figuraos,  Con¬ 
desa,  una  cabeza  elegante  como  la  de  Sofía  Ar- 


noud,  pies  limpios  y  pequeños  como  los  de  la  in¬ 
comparable  bailarina  Guimard,  y  unos  ojos. . 
unos  ojos  como  yo  no  he  visto  nunca.  . .  á  no  sei 
los  vuestros. 

Ren.  Eh? 

Cond.  (sonriéndose.)  Mil  gracias! 

Mar.  Sin  comparación,  se  entiende. 

Ren.  (Se  va  á  despeñar!) 

Mar.  En  fin,  un  animal  magnífico;  pero  indomable  y 
feroz,  como  aquella  presidenta  de  Bretaña. . .  (á  su 
padre.)  ya  sabéis. . .  , 

Ren.  (bajo.)  Vas  á  decir  una  necedad. 

Mar.  (bajo.)  Es  verdad,  (alto.)  Su  dueño. .  .  es  decir 
el  dueño  del  caballo ,  no  de  la  presidenta,  que  es 
lord  Dumbletton,  no  podía  conseguir  el  domarlo;  y 
cansado  ya,  prometió  cederle  al  que  lo  lograse. 
Acometimos  la  empresa  cinco  ó  seis  ;  Mr.  de  Lan- 
zun,  el  príncipe  de  Soubise  ,  Lauragnais,  no  sé 
qué  otros,  y  yo,  que  sin  vanidad,  sé  lo  que  es 
equitación.  Pues  señor,  ni  por  esas;  completa  der¬ 
rota,  y  en  menos  de  diez  minutos,  todos  cinco  es¬ 
tábamos  en  el  suelo,  cual  mas,  cual  menos  mal  pa¬ 
rados. 

Cond.  (riendo.)  Caballo  mas  impolítico! 

Ren.  Y  al  cabo  lord  Dumbletton  se  quedó  con  el 
caballo? 

Mar.  No  señor,  pues  esa  es  la  mas  negra!  El  tal 
caballero  ó  principe  negro,  se  presenta  después, 
salta  sobre  el  caballo,  lo  hace  piofar  ,  corbetear  , 
galopar. . .  todo  loque  quiso. . .  y  se  quedó  con  él. 

Con.  El  caballero  de  San  Jorge? 

Ren.  El  mismo,  cuyo  nombre  preguntabais  hace  poco. 

Mar.  (á  la  Condesa.)  Qué,  le  conocéis? 

Cond.  Le  ví  ayer  un  momento  en  la  ópera. 

Ren  Tiene  ,  en  verdad,  una  fisonomía  bien  estra- 
vagante. 

Mar.  Ya  lo  creo!  Parece  una  mancha  de  tinta  en  una 
caja  de  polvos  para  la  cabeza. 

Cond.  Si;  pero  sus  facciones  tienen  nobleza  y  regula¬ 
ridad...  Su  mirar  es  muy  espresivo...  Se  sabe 
quién  es? 

Ren.  Algún  aventurero. 

Mar.  Tengo  sobre  ese  punto  los  datos  mas  positivos, 
y  puedo  decir. . .  que  nada  se  sabe.  Unos  asegu¬ 
ran  que  es  un  mejicano  muy  rico;  otros  que  un 
portugués  arruinado;  quién  sostiene  que  es  un 
príncipe  de  Abysinia;  y  no  falta  quien  diga,  qué  es 
un  árabe  del  desierto.  Por  lo  demás,  es  el  alma  de 
todas  las  fiestas;  y  la  familia  de  Oleans  y  la  Mon- 
tessor  están  locos  por  él.  Con  su  traje  ricamente 
bordado,  y  derramando  el  oro  á  manos  llenas,  sus 
chistes  han  pasado  á  ser  provérbios,  y  su  destreza 
en  las  armas  se  cita  .por  todas  partes.  Dibuja  con 
los  patines  en  el  hielo  la  cifra  de  la  Reina,  y  toca 
una  sonata  con  el  látigo,  y  baila  el  minuet  como 
Vestris.  Si  con  todo  esto  no  llega  á  ser  primer  mi¬ 
nistro,  tendrá  mucha  desgracia. 

Ren.  (Pues  no  está  haciendo  su  elogio!) 

Cond  Muchas  prendas  son  esas.  . . 

Ren.  Se  exagera  en  estremo.  Su  mayor  mérito  es  lo 
estraño  de  su  rostro;  porque  un  mulato  empolvado 
y  perfumado,  es  cosa  original  y  nueva.  Luego  es 
capitón  de  los  monteros  del  duque  de  Orleans,  y 
muy  libertino. . . 

Mar.  Oh!  Un  calavera  deshecho,  que  tiene  mucha 
suerte  con  las  mujeres. 

Cond.  De  verás? 

Ren.  (haciendo  señas  á  su  hijo,  que  nolas  vé.)  Con  las 
coquetas  de  poco  mas  ó  menos. 
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Mar.  Nada  de  eso;  con  las  damas  principales.  Nadie 
mejor  que  yo  puede  decirlo;  pues  me  ha  soplado 
dos  á  tres  conquistas...  (conteniéndose.)  (Oh  mil 
luises  daria  por  recojer  la  frase.) 

Ren.  ( bajo  á  su  hijo)  (Calla,  maldito!) 

Cond.  (al  Marqués.)  Qué  frase,  Marqués? 

Mar.  ( turbado )  No. . .  no  es  eso. . .  si  no  que. . .  con 
la  aventura  del  caballo. . .  y  después. . . 

Ren.  No  está  hoy  inspirado!  (alto  dirigiéndose  á  la  po¬ 
sada.)  Pero  esa  habitación  que  hemos  pedido. . . 
Col.  (desde  la  puerta.)  Ya  está  dispuesta. 

Ren.  Gracias  á  Dios!  ( levantando  la  voz  para  llamar  la 
atención  del  Marqués,  que  se  habrá  acercado  á  Co¬ 
leta.)  Vamos,  vestios  pronto.  Mi  hijo  os  acompa¬ 
ñará,  porque  yo  tengo  que  hacer  varias  cosas  en 
estas  cercanías. 

Con.  Vamos. 

Mar.  ( con  galanteria.)  Me  considero  dichosísimo. . . 
Con.  (al  irse.)  (Preciso  es  que  yo  sepa  quién  es  ese 
caballero  de  San  Jorge  ) 

ESCENA  VI. 

Renier,  Marqués. 

Ren.  Estás  loco! . . .  Decir  delante  de  la  Condesa . . . 
Mar.  Se  me  figura,  en  efecto,  que  he  hablado  con  al¬ 
guna  ligereza. 

Ren.  Has  hablado  como  un  necio;  y  precisamente  cuan¬ 
do  solo  el  inmenso  caudal  de  la  Condesa,  puede  su¬ 
fragar  tus  gastos  y  pagar  tus  deudas. 

Mar.  Pero  qué  quereisquo  me  suceda,  si  hace  quin¬ 
ce  dias  no  sé  dónde  tengo  la  cabeza?  Estoy  deses¬ 
perado.  Figuráos  que  todo  este  tiempo  he  estado 
haciendo  la  corte  á  la  divina  Guimar. 

Ren.  Otra  bailarina?  El  mes  pasado  era  la  señorita 
Prairie. 

Mar.  La  Prairie  no  vale  un  comino.  Es  delgaducha, 
y  está  muy  ajada.  La  Guimar  sí  que  merece  cual¬ 
quier  cosa.  Daria  mi!  luises  solo  por  besar  su  lindo 
piececito.  Pues  y  bailar!  Vamos,  es  cosa  de  estor¬ 
bar  que  uno  se  duerma  en  la  ópera. 

Ren.  (con  impaciencia.)  Será  una  diosa? 

Mar.  No  señor;  es  un  monstruo,  que  no  hace  caso 
de  mí.  Y  luego,  parece  que  está  enamorada  como 
una  loca,  de  ese  maldito  San  Jorge,  mi  eterna  pe¬ 
sadilla. 

Ren.  Y  qué  importa  eso?  Tanto  mejor!  Una  bailarina! 
Es  buen  bocado,  no  hay  duda,  y  hace  veinte  años 
no  dejaba  yo.  . .  pero  ahora  es  otra  cosa,  y  s¡  tú  me 
imitaras,  te  estaría  mucho  mejor.  Por  lo  demás, 
bien  puede  el  caballero  quitarte  todas  las  bailari¬ 
nas  de  la  ópera,  con  tal  que  no  te  quite  tu  mujer. 
Mar.  Mi  mujer!. . .  La  condesa? 

Ren.  Ni  mas,  ni  menos. 

Mar.  Pero  ha  hecho  alguna  tentativa? 

Ren.  No  sé;  mas  ella,  á  pesar  de  que  apenas  lo  cono¬ 
ce,  piensa  mucho  en  él,  por  ciertos  recuerdos  de 
la  infancia.  Como  tiene  una  imaginación  tan  exal¬ 
tada  y  romancesca!... 

Mar.  Conque,  es  decir,  que  ese  maldito  mulato  no 
me  quiere  dejar  en  paz  de  ningún  modo?  Pues  se¬ 
ñor,  negocio  concluido!  Tendremos  quimera. 

Ren.  Ni  por  pienso;  su  destreza  en  el  manejo  de  las 
armas. . . 

Mar.  Exageraciones!  Ya  sé  que  dicen  que  nadie  le  to¬ 
ca  con  la  espada,  y  que  con  la  ¡listóla  mata  las  go¬ 
londrinas  al  vuelo.  . .  caeran  de  susto.  Pero  donde 
es  necesario  verlo,  es  sobre  el  terreno. .  .  en  nego¬ 


cio  formal.  Yo  me  he  batido  tres  veces. .  .  y  he 
estado  herido . . .  tres  veces . 

Ren.  Buena  prueba! 

Mar.  Depende  de  la  casualidad.  . .  y  sobre  todo,  estoy 
cansado  de  oir  hablar  del  caballero,  y  aunque  sea 
á  riesgo  de  una  estocada. .  . 

Ren.  (con  cierta  ternura.)  Te  repito  que  de  ningún 
modo. Vamos,  hijo  mió,  considera  cuál  seria  mi  pe¬ 
sadumbre!...  Descuida;  tengo  un  medio  mas  se¬ 
guro  para  que  nos  libremos  de  él. 

Mar.  Otro  medio? 

Ren.  (en  voz  baja.)  Por  ciertas  relaciones  escandalo¬ 
sas  con  la  mujer  de  un  asentista  general. . . 

Mar.  Nada  respeta! 

Ren.  Que  dieron  mucho  que  decir,  he  solicitado.  .  . 

ESCENA  VII. 

'  Los  mismos,  José. 

José,  (con  una  carta  cerrada  en  la  mano.)  Señor. 

Ren.  Qué  quieres? 

José.  Un  hombre  que  acaba  de  apearse  en  el  Sol  de 
Oro,  me  ha  entregado  este  pliego  para  vos.  Dice 
que  es  urgente. 

Ren.  Ya  sé.  ( tomando  elpliegiy  abriéndole.)  Perfec¬ 
tamente!  No  hay  mas  que  pedir,  (después  de  recono¬ 
cerlo.) 

Mar.  Qué  es  eso? 

Ren.  Ya  lo  sabrás.  (El  buen  caballero  dormirá  en  la 
Bastilla.)  (alto.)  Dices  que  me  espera  en  la  fonda! 

José.  Si  señor. 

Ren.  (Debe  ser  el  comisario.)  (al  Marques.)  Adiós! 

Mar.  Pero  decidme  al  menos.  .  . 

Ren.  Por  ahora  no  puedo.  (Necesito  darle  instruc¬ 
ciones.)  (al  Marques. )  Tú  acompañarás  á  la  Conde¬ 
sa.  (Ese  carruaje  que  en  otro  tiempo  me  servia 
para  lances  de  amor,  viene  á  las  mil  maravillas;  y 
con  tal  que  se  le  pueda  dar  alcance  en  la  caza.  ..) 
(alto)  Adiós,  pues;  y  trata  de  asegurar  tu  con¬ 
quista;  yo  te  aseguro  que  el  Caballero  no  te  estor¬ 
bará.  Ven,  José,  (vanse  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

Marqués. 

No  me  estorbará!...  Quién  sabe?  Diga  lo  que 
quiera  mi  padre,  el  mejor  medio  es  un  desafío,  y 
punto  concluido.  Canario  con  el  señor  Otelo  á  la 
francesa!  (paseándose  con  enfado.)  No  solo  me  so¬ 
pla  la  dama,  sino  que  quiere  quitarme  mi  mujer. 
Daria  mil  luises. . .  es  decir,  quisiera  poder  darlos, 
porque  no  tengo  mas  que  veinie  y  cinco;  pero  lo 
mismo  dá  .  . .  Prometería  mil  luises  al  que  me  di¬ 
jese  dónde  podría  hallarle. . .  Ah!  no  es  necesario. 
Aquí  viene  rodeado  de  su  corte.  Veamos  cómo  le 
puedo  armar  quimera. 

ESCENA  IX. 

Marqués,  San  Jorge,  Vizconde,  Barón,  y  varios  Mon¬ 
teros. 

Jor.  (mirando  al  carruaje  que  está  en  la  puerta.) 
(Este  es  el  carruaje.  No  me  engañé.  Si  pudiera 
verla.) 

Viz.  Malditos  perros,  que  nos  traenfie  nuevo  á 

palacio! 

Jor.  Han  perdido  la  pista,  y  nuestros  caballos  no 
pueden  mas. 

Viz.  De  todo  tiene  la  culpa  Ricardo. 
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Mont.  Como  el  caballero  me  dijo  que  rodease  el 
pantano . . . 

Jor.  Toma,  porque  ibas  á  lanzarte  en  él  sin  remedio. 
Pero  no  importa,  ya  encontraremos  al  ciervo  otra 
vez;  en  tanto,  quiero  que  conozcáis  una  lindísima 
posadera. 

Yiz  .  Aquí? 

Jor.  El  vino  es  pésimo;  pero  la  dueña  vale  un  mundo. 
El  marido  es  celoso  como  un  turco. 

Viz.  Eso  dá  mas  valor  á  la  mujer. 

Jor.  Añora  vereis.  (Gritando  y  golpeando  en  la  me¬ 
sa  con  el  látigo.)  Ola,  muchacho!  Venga  Burdeos, 
Champagne,  lo  mejor  que  haya. 

Mar.  Qué  ruido!  Ni  que  fuera  un  príncipe!  Preciso 
es  que  las  mujeres  tengan  mal  gusto  para. . . 

Viz.  Diine,  San  Jorje,  no  has  visto?.  . 

Jor.  Qué? 

Viz.  (bajo.)  Al  marqués,  paseando  por  entre  los  ár¬ 
boles. 

Jor.  Estará  pensando  en  el  revoleen  de  esta  mañana. 

Viz.  Ya  sabes  que  no  te  puede  ver. 

Jor.  Ni  yo  á  él. 

Viz.  Porque  está  persuadido  de  que  la  Guimard  te 
prefiere., 

Mar.  Creo  que  el  canalla  me  mira  y  se  rie.  ( con  aire 
resuelto.)  Caballero! 

Jor.  Ola!  marqués,  me  alegro  veros.  Qué,  no  cazais? 
Acaso  el  salto  de  esta  mañana?  .  . 

Mar.  No;  tengo  que  deciros  dos  palabras. 

Jor.  Al  momento. 

Mar.  (señalando  á  un  mozo  que  sale  trayendo  botellas 
y  vasos.)  Asi  que  concluyáis. 

Jor.  Como  gustéis. 

Mar.  (Elegiré  espadañó  pistola?) 

Viz.  (al  caballero.)  (Que  te  quería?) 

Jor.  (No  sé;  quizá  necesite  una  estocada,  y  le  pro¬ 
feso  demasiado  afecto  para  negársela.)  (al  mozo.) 
Qué  vino  es  esle?  Hemos  pedido  Champagne.  Trae 
Champagne  con  mil  diablos! 

Col.  (saliendo.)  Menos  bulla,  señores,  que  tenemos 
huéspedes  de  categoría.  Hay  arriba  una  señora  que 
se  está  vistiendo. 

Jor.  (Es  la  condesa.)  Señores,  aquí  está  la  linda  po¬ 
sadera  de  Raincy;  que  os  parece?  (todos  la  rodean.) 

Mar.  (Qué  calavera!  Y  en  efecto,  la  muchacha  es 
linda.) 

Col.  (separándolos.)  Dejadme. 

Jor.  No  seas  esquiva,  venga  un  abrazo. 

Col.  Apartaos,  señor  negro! 

Jor.  Te  asusta  mi  color?  No  te  gustan  los  morenos? 

Col.  Conforme ... 

Jor.  Pues  es  color  muy  sufrido,  (la  abraza.) 

ESCENA  X. 

Los  mismos ,  Julián. 

Jul.  (desde  la  puerta,  con  gorro  blanco,  mandil  y  un 
cucharon  grande  en  la  mano.)  Qué  es  esto? 

Col.  Mi  marido! 

Viz.  (El  marido!  La  cosa  se  complica!) 

Jul.  (gritando  )  Fuera  todo  el  mundo!  Y  vos,  cara  de 
ébano,  no  habléis  con  mi  mujer. 

Jor.  (abrazándola.)  Pues  no  vés  que  la  brazo,  sin  de¬ 
cirle  palabra? 

Jul.  Pardiez. 

Jor.  (abrazándola.)  No  despegaré  los  labios. 

Jul.  (s'  ltando  el  cucharon.)  Maldito! 

Col.  ( forcejeando .)  Dejadme! 

Mar.  (Ya  tiene  quimera.) 
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Jul.  (cogiendo  á  su  mujer  y  pasándola  á  su  izquierda.) 
Canalla!  (tomando  la  espada  de  un  montero.)  He  sido 
soldado. 

Jor.  Al  ver  tu  vino,  nadie  lo  diría. 

Jul.  Otro  insulto!  Defendeos  ó  sois  muerto! 

Col.  Seván  á  batir! 

Todos.  Un  desafío!  Bravo! 

Jor.  (recogiendo  el  cucharon.)  Ya  que  te  empeñas. . . 

Jul.  (tirando  estocadas.)  Seductor! 

Jor.  (haciendo  quites  con  el  cucharon.)  Eres  [hombre 
de  pro. 

Jul.  Malvado! 

Jor.  (tocándole.)  Mira  no  te  hagas  daño. 

Jul.  Yo  te  daré  los  abrazos. 

Jor.  (tocándole)  Ni  por  pienso. 

Jul.  (recibiendo  oh  o  golpe.)  Uf! 

Jor.  (tocándole  muchas  veces.)  Yo  no  quería...  Tú 
te  has  empeñado.  . . 

Jul.  Eh!  Eh! 

Jor.  Al  cabo  saldrás  lastimado.  No  sabes  cojer  la  es¬ 
pada!  (le  dá  un  golpe  con  el  cucharon  en  Jos  dedos  , 
y  Julián  suelta  la  espada.) 

Jul.  Ay! 

Todos.  Bravo! 

Mar.  (Diablo!  No  elegiré  la  espada!) 

Jul.  (señalando  el  delantal  blanco,  que  lleva 'puesto, 
Heno  de  manchas,  hechas  por  el  caballero  con  ¿el 
cucharon.)  Cómo  me  ha  puesto! 

Jor.  Tú  tienes  la  culpa,  que  me  has  hecho  emporcar 
los  dedos,  por  ser  estúpido. 

Jul.  (colérico.)  Yo  estúpido!  Esto  no  se  pimde  resistir, 
y  si  con  la  espada  no  alcanzo,  veremos  si  con  la 
pistola. .  .  Juan,  mis  pistolas. ..  (váse  á  buscarlas.) 

Col.  Pistolas!  (yendo  al  Caballero.)  Por  Dios,  señor!.. 

Jor.  (riendo.)  No  tengas  miedo. 

Col.  (acongojada.)  Es  que  no  sabéis  cómo  se  pone 
cuando  se  enfada. 

Jul.  (saliendo  con  las  pistolas.)  Quiero  satisfacción,  á 
muerte! 

Col.  Pero,  hombre. . .  (á  su  esposo.) 

Jul.  Fuera  de  aquí,  señora;  este  es  negocio  de  hom¬ 
bres. 

Jor.  Conque  ahora  quieres  que  te  parta  la  cabeza? 

Jul.  Si  señor,  al  momento.  Tomad,  ya  están  carga¬ 
das,  y  aquí  hav  balas. . . 

Jor.  Balas?  (tomando  una.)  No  ,  te  podría  matar  sin 
querer. . .  ( mirando  por  el  suelo  ,  como  quien  busca 
algo. ) 

Jul.  Qué  buscáis? 

Jor.  Cualquier  cosa!  Esto,  un  clavo  de  herradura. 
(cojiéndole.) 

Jul.  Para  qué? 

Jor.  Basta  con  él  para  saltarte  un  ojo. 

Jul.  Un  ojo? 

Jor.  Asi  verás  mas  claro  con  el  otro.  ( retirándose  al¬ 
gunos  pa^os.)  Vamos,  elige  cual  ha  de  ser. 

Jul.  (asustado.)  Cuál? 

Jor.  A  cincuenta  pasos  estoy  seguro  de  no  errar  el 
golpe.  Vamos,  elige. 

Jul.  (tapándose  la  cara.)  Qué  elija? 

Jor,  Quiero  darte  esa  ventaja...  Vaya,  no  tengas 
miedo;  te  falta  muestra  en  la  posada,  y  te  la  voy  á 
fabricar,  (’e  quita  el  gorro,  lo  tira  al  aire,  y  dispara 
sobre  él  y  lo  clava  en  la  muestra.)  Mira. 

Todos.  Bien! 

Jul.  Al  vuelo! 

Mar.  (Diablo!  No  elejiré  las  pistolas.) 

Cond.  (asomándose  al  balcón  de  la  posada.)  Qué  ruido 
es  ese?  (viendo  al  Caballero.)  (Es  él!) 
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Job.  ( viendo  á  la  Condesa .)  (Allí  está  ;  logré  verla.) 
(la  Condesa  se  retira,  sin  sei  vista  mas  que  del  Ca¬ 
ballero.) 

Jul.  (Qué  miedo  he  pasado!  Y  no  poder  vengarme! 
(pausa.)  Al  menos  me  consolaré  sacudiendo  el  pol¬ 
vo  á  mi  mujer,  que  es  la  causa  de  todo.)  Vamos 
adentro,  señora,  que  tenemos  que  hablar. 

Col.  No  quiero. 

Jul.  (empujándole.)  Adentro,  (vase  con  su  mujer.) 

Mar.  Necesito  adquirir  mas  nociones,  que  no  es  cosa 
de  hacerse  matar  como  un  tonto.) 

Jor.  (dirigiéndose  al  Marqués.)  Conque  teníais  que 
decirme. . . 

Mar.  No  urge;  era  una  cosa  con  respecto  al  caba¬ 
llo...  porque  lord  Dumbletton ,  si  al  cabo  os  can- 
sais...  en  fin,  hablaremos,  porque  ahora  voy  á 
buscar  los  caballos  para  la  Condesa,  y. . .  servidor. 
(suenan  trompas  de  caza.) 

Jor.  (á  sus  amigos.)  Y  para  decir  eso  ha  estado  una 
hora! 

Mon.  l.°  (desde  el  foro.)  Señores,  su  alteza  pasa  por 
la  calzada. 

Viz.  Vamos  á  su  encuentro. 

Todos.  Vamos,  (vanse  por  la  izquierda,  y  óyense  las 
trompas  á  lo  lejos.) 

ESCENA  XI. 

S.  Jorje,  después  la  Condesa. 

Jor.  Sí,  corred;  me  guardaré  muy  bien  de  seguiros, 
porque  sino  me  equivoco. . .  (mirando  á  la  ventana.) 
No  me  engañé,  (viendo  á  la  Condesa.)  Héla  aquí. 

Cond.  (vestida  de  amazona,  según  la  época,  se  detiene 
al  verle.)  Qué  habrá  sucedido?  Está  solo. 

Jor.  ( acercándose .)  Señora,  os  pido  mil  perdones. 
Acaso  os  haya  asustado. ,  . 

Cond.  Sí.  . .  con  efecto. . .  aquellos  gritos. . .  el  ruido 
de  un  arma. . . 

Jor.  Nada. . .  probaba  una  pistola. . .  Si  hubiera  sa¬ 
bido.  . .  vuelvo  á  pediros  mil  perdones;  y  si  pensáis 
reuniros  á  S.  A... 

Cond.  Caballero!. . .  (No  puede  ser  él.) 

Jor.  (Cómo  me  mira!)  (alto.)  Si  queréis  que  llame  á 
vuestros  criados. . . 

Cond.  Es  inútil;  porque  no  veo  á  ninguno  de  los  que 
debian  acompañarme. 

Jor.  ( con  viveza.)  Seria  muy  dichoso  si  me  permitió  - 
seis  sustituirlos. . .  (respetuosamente.)  Nada  temáis, 
señora;  pertenezco  á  la  casa  de  S.  A.,  y  basta 
vuestro  noble  aspecto  para  imponer  respeto. 

Cond.  (Hasta  el  sonido  de  su  voz.)  (alto.)  Si  no  me  en¬ 
gaño,  tengo  el  honor  de  hablar  con  el  Caballero  de 
San  Jorje? 

Jor.  (sonriendo.)  Si  señora.  Cierto  sello  particular 
impide  que  se  me  equivoque  con  otro. 

Cond.  No. . .  no  lo  decía  por  eso. 

Jor.  No  creáis  ofenderme;  que  siempre  es  ventajoso 
llamarla  atención  de  las  señoras;  y  yo  estimo  mu¬ 
cho  un  privilegio  que  me  ha  valido  una  mirada  de 
la  mas  hermosa  dama  de  la  córte. 

Cono.  (Se  espresa  muy  bien.) 

Jor.  Y  siendo  mi  color  signo  de  esclavitud  en  lejanos 
paises,  aquí,  donde  reina  la  belleza,  sentiré  conser¬ 
var  mi  libertad. 

Cond.  Sois  en  estremo  galante.  Habéis  nacido  en 
Francia? 

Jor.  No  señora;  soy  de  una  familia  portuguesa,  es¬ 
tablecida  en  el  Perú,  que  cuando  fué  nombrado 
virey . . . 


Cond.  (Es  disparate  pensar.  . .) 

Jor.  Pero  dejemos  las  hazañas  de  mis  ascendientes, 
y  ocupémonos  de  la  caza.  Estoy  á  vuestras  ór¬ 
denes. 

Cond.  Siendo  la  vez  primera  que  nos  hablamos. . . 

Jou.  En  Francia,  pronto  se  estrechan  relaciones  en¬ 
tre  cierta  clase  de  personas. . . 

Cond.  Temería  indisponerme  con  alguna  hermosa 
dama. 

Jor.  (con  entusiasmo.)  Ninguna  puede  compararse  á 
la  Condesa  de  Presle. 

Cond.  Me  conocéis? 

Jor.  No. 

Cund.  Pues  entonces. . . 

Jor.  Oí,  por  casualidad,  vuestro  nombre  en  el  tea¬ 
tro.  . .  y  no  es  fácil  olvidar. . . 

Cond.  (No  puedo  menos  de  sospechar...)  (alto.)  Pero  y 
mis  caballos? 

Jor.  (señalando  á  la  izquierda.)  No  os  dé  cuidado  por 
eso,  que  justamente  he  traído  una  yegua  preciosa, 
que  debía  servir  á  la  Duquesa  de  Praslin.  Podéis- 
montarla  con  toda  confianza. . .  y  no  me  separaré 
de  vuestro  lado. 

Cond.  Acepto  con  esa  condición. 

Jor.  (Qué  dicha!)  (dirigiéndose  al  bastidor,  y  haciendo 
señas  al  criado  para  que  acerque  los  caballos.)  Jus¬ 
tino! 

Cond.  (Emplearé  un  poco  de  coquetería,  para  averi¬ 
guar  este*  misterio. . .  Será  la  vez  primera,  pero 
preciso  es  adoptar  las  costumbres  del  pais  donde 
se  vive.) 

Jor.  (Pasar  dos  horas  á  su  lado!)  (ofreciéndole  la  ma¬ 
no.)  Señora,  (un  Comisario,  que  desde  el  foro  habrá 
observado  al  Caballero,  se  acerca  en  este  momento.) 

ESCENA  XII. 

Los  mismos,  Comisario. 

Com.  Caballero! 

Jor.  (sin  soltar  la  mano  de  la  Condesa.)  Qué  queréis? 

Com.  Deciros  una  palabra. 

Jor.  Ahora  no  puedo. 

Com.  Es  de  parte  de  S.  A. 

Jor.  Ah!  dispensadme,  señora,  serán  algunas  órde¬ 
nes  para  la  caza.  Allí  veo  á  mis  amigos  Morliere 
y  Langeac,  que  os  acompañarán  en  tanto. 

Con.  No  tardareis? 

Jor.  No  señora. .  .  voy  á  teneros  el  estribo.  Vuelvo 
al  momento,  (vase  por  la  izquierda  con  la  condesa.) 

ESCENA  XIII.  . 

Comisario,  Alguaciles,  luego  Julián. 

Com.  (á  los  alguaciles  que  estaban  ocultos  y  se  presen¬ 
tan.)  Nuestro  es.  Estáis  ahí?  (Los  alguaciles  se  dejan 
ver.)  Bien,  que  no  os  vea.  (Llamando  en  la  casa  de 
posta.)  Postilion,  postilion! 

Jul-  (saliendo.)  Qué  se  ofrece? 

Com.  Caballos  para  este  carruaje. 

Jul.  Es  del  señor  Renier? 

Com.  Me  lo  presta.  (Dándole  un  papel.)  Leed,  y  va¬ 
mos  pronto,  que  se  trata  de  una  prisión  de  orden 
del  Rey. 

Jul.  Una  prisión? 

Com.  Sí;  vamos  á  prender  al  caballero  de  San  Jorje. 

Jul.  Al  mulato?  Me  alegro!  Viva  el  Rey!  Os  daré  los 
mejores  caballos,  y  los  guiaré  yo  mismo. 

Com.  (acercándose  al  carruaje  y  abriendo  la  portezuela 
con  llave.)  Despacha! 
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ó  el  Caballero  de  San  Jorje. 


Jul.  Al  momento.  Qué  gusto!  Ola!  Venga  mi  som¬ 
brero,  mi  látigo  y  mis  botas!  ase.) 

Com.  Tiene  cerradura.  Bravo! 

ESCENA  XIV. 

Los  mismos,  San  Jorje. 

Jor.  (sale  por  la  izquierda  saludando  hácia  dentro  con 
la  mano.)  No  tardaré.  ( para  si.)  Ya  partió.  Qué 
bien  está  á  caballo!  ( volviéndose  con  disgusto  al  Co¬ 
misario.)  Vamos,  qué  se  ofrece? 

Com.  Que  vengáis  conmigo. 

Jor.  A  dónde? 

Com.  A  la  Bastilla. 

Jor.  Yo? 

Com.  Vos. 

Jor.  No  puede  ser;  es  una  equivocación.  Sabéis  quién 
soy?  _ 

Com.  Sois  el  Caballero  de  San  Jorje,  capitán  de  los 
monteros  de  S.  A.  el  duque  de  Orleans. 

Jor.  Y  teneis  orden  de  llevarme?. .. 

Com.  ( enseñándole  la  orden.)  A  la  Bastilla. 

Jor.  ( incomodándose .)  Pardiez! 

Com.  No  hagais  resistencia,  porque  todo  está  previs¬ 
to. . .  ( haciendo  señas  d  ios  alguaciles  para  que  se 
presenten.)  y  estos  señores. . . 

Jor.  Aunque  fueran  otros  tantos,  me  importaría  po¬ 
co,  sino  fuese  porque  la  casa  de  S.  A.  debe  dar 
ejemplo  de  respeto  al  rey.  Obedezco. 

Com.  (acercándose  al  coche.)  No  esperaba  menos  de 
vos. 

Jor.  (Y  la  condesa  que  me  espera! . . .  Qué  fatalidad! ) 

Com.  Podéis  subir,  caballero. 

Jor.  Después  que  vos. 

Com.  No  lo  permitiré.  . . 

Jor.  (subiendo.)  Sois  muy  atento,  y  no  dejaré  de  re¬ 
comendaros  á  mis  amigos,  (viendo  que  el  Comisario 
cierra  la  portezuela  con  llave.)  Qué  hacéis? 

Com.  Nada;  una  precaución. . .  cierro  con  llave.  Van 
á  poner  los  caballos,  y  en  cinco  minutos. . . 

ESCENA  XV. 

Los  mismos ,  Vizconde,  dos  Monteros. 

Viz.  Eh!  tú,  San  Jorje.  Dónde  estás? 

Jor.  (asomando  la  cabeza  por  la  portezuela.)  Quién 
me  llama? 

Viz.  Qué  haces  ahí?  A  dónde  vas? 

Jor.  A  la  Bastilla,  amigo  mió. 

Viz.  A  la  Bastilla? 

Jor.  Ni  mas,  ni  menos.  Si  quieres  venir,  aprovecha 
la  ocasión. 

Viz.  Pero  cómo  es  eso?  Un  oficial  del  Príncipe  á  la 
Bastilla? 

Com.  La  orden  es  terminante. 

Viz.  (encolerizándose.)  No  puede  ser,  y  vosotros  sois 
unos  bribones. 

Com.  Caballero! 

Jor.  Morliere! 

Viz.  Este  es  algún  lazo  infame;  alguna  venganza  par¬ 
ticular,  y  no  consentiré.  . .  (á  los  Monteros.)  Ami¬ 
gos,  á  ellos,  (ponen  mano  á  las  espadas.  El  Comi¬ 
sario,  al  defenderse,  deja  caer  la  llave  de  la  porte¬ 
zuela  del  coche.) 

Com.  Resistencia  al  rey! 

Jor.  Morliere! 

Viz.  Canalla!  (vanse  por  la  izquierda,  acuchillando  al 
Comisario  y  alguaciles,  que  se  defienden.) 


ESCENA  XVI. 

S.  Jorje. 

(En  el  coche.)  Qué  locura!  Morliere,  mira  lo  que  ha¬ 
ces!  No  me  oye.  Capaz  es  de  acometer  á  toda  la 
cuadrilla!  Buen  discípulo!  Y  al  cabo,  puede  que 
tenga  razón!  Si  fuese  una  venganza  particular! . . . 
(tratando  de  abrir.)  Imposible!  Está  bien  cerrado, 
y  no  hay  nadie,  (mirando  al  suelo.)  Pero  sí,  no  me 
engaño;  el  Comisario  ha  dejado  caer  la  llave... 
(sacando  el  brazo.)  Si  pudiera.  . .  pero  qué! .  .  .  (mi¬ 
rando  á  la  izquierda.)  Quién  viene?  ah!  El  Mar- 
qués!  Acaso  podría...  él  no  tiene  nada  de  avi¬ 
sado.  . . 

Mar.  (atravesando  la  escena  muy  deprisa.)  Al  fin,  lle¬ 
garon  los  caballos.  Veamos  si  la  Condesa  está  dis¬ 
puesta.  (entra  en  la  posada.) 

Jor.  La  Condesa?  Si  pensara  también?, .  ,  Razón  mas 
para. . .  Aquí  vuelve. 

ESCENA  XVII. 

S.  Jorje,  Marqués. 

Mar.  (saliendo  de  la  posada.)  Ha  marchado!  A  dónde 
y  con  quién?  Solo  á  mí  me  pudiera  suceder! . .  . 

Jor.  (Veamos!)  (alto  y  haciendo  ruido  en  el  carruaje.) 
Es  una  infamia,  un  lazo  infernal! 

Mar.  (con  ironía.)  Qué  es  eso,  caballero?  Dejais  la  ca¬ 
za  para  volver  á  París? 

Jor.  Puedo  aseguraros,  amigo  Marqués,  que  es  bien 
á  mi  pesar. 

Mar.  A  pesar  vuestro? 

Jor.  Estoy  preso. 

Mar.  Preso? 

Jor.  Como  lo  ois. — Es  un  caso  inaudito. 

Mar.  Algún  rival? 

Jor.  Nada  de  eso;  es  mas  estraño  aun.  Es  una  mujer 
la  que  comete  el  rapto. 

Mar.  (Una  mujer?  Fátuo!  Jamás  me  ha  sucedido  cosa 
semejante!)  (alto.)  Pero  cómo?. . . 

Jor.  Acercaos  y  os  contaré . .  .  Creo  que  conocéis  á  la 
Guimard. 

Mar.  (Qué  pregunta!) 

Jor.  Pues  habéis  de  saber  que  la  tontuela  ha  dado  en 
enamorarse  de  mí  como  una  loca. 

Mar.  (Demasiado  lo  sé!) 

Jor.  Yo  no  hago  caso  de  ella ,  porque  la  encuentro 
muy  delgada  y  amarilla. 

Mar.  (Habrá  insolente!  Puede  él  hablar  de  colores!  ) 

Jor.  Pues  señor,  me  ha  convidado  mil  veces  á  cenar 
con  ella  en  su  casa  del  Marais,  y  nunca  he  querido 
aceptar;  conque  ha  buscado  unos  cuantos  bribo¬ 
nes  que  me  han  echado  mano,  y  quieren  obli¬ 
garme  . . . 

Mar.  A  cenar  con  ella? 

Jor.  Pero  se  lleva  gran  chasco,  porque  no  probaré 
bocado. 

Mar.  (Qué  tonto!) 

Jor.  Verdad  que  es  una  infamia? 

Mar.  Es  una  dicha ,  y  si  yo  estuviera  en  lugar 
vuestro. . . 

Jor.  Yo  me  alegrára  en  el  alma. 

Mar.  Me  la  cederíais? 

Jor.  Con  mucho  gusto. 

Mar.  Magnífico!  Pero  cómo  lo  haríamos? 

Jor.  Muy  sencillamente.  Mirad .. .  recoged  aquello 
llave  que  mis  raptores  han  dejado  caer,  cuando 
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El  Mulato 


iban  á  pedir  caballos..  Bien...  esa  es...  debe 
abrir  la  portezuela. . . 

Mar.  (abriendo.)  En  efecto. 

Jor.  ( saliendo  del  coche.)  Os  doy  gracias. 

Mar.  No  hay  por  qué. 

Jon.  Ahora  subid  pronto. 

Mar.  Con  mil  amores.  (Oh!  ingrata!)  Pero  al  verme, 
vá  a  notar  la  diferencia  de  lo  blanco  á  lo  negro. 

Jor.  Qué  disparate!  Me  espera  en  un  templete  de  su 
jardín,  oscurito. . .  de  modo  que  cuando  vea  el  en¬ 
gaño.  . .  (empujándole.) 

Mar.  Pérfida,  yo  te  diré...  (sube.) 

Jor.  Le  diréis  todo  lo  que  seos  antoje;  pero  bajad  las 
persianas,  que  viene  gente!  Sobre  todo,  os  encargo 
el  mas  profundo  silencio,  para  que  nada  sospe¬ 
che.  . .  Conque  buen  viaje!  (desliz mióse  por  deirás 
de  la  estacada  ó  empalizada.)  (Ya  era  tiempo!)  (se 
oculta.) 

ESCENA  XVIII. 

Los  mismos,  Comisario,  Julián,  después  Renier,  Con¬ 
desa,  Morliere  ,  Langeac,  Monteros. 

(Se  oye  la  trompa  de  caza  que  se  acerca.) 

Com.  (acalorado.)  Pronto!  Aquellos  malditos  han  ido 
á  buscar  refuerzo,  y  la  batida  se  aproxima.  (lla¬ 
mando  )  Postilion!  Postillón! 

Jul.  (dentro.)  Vá,  vá! 

Com.  (mirando  al  carruaje.)  lia  echado  las  persianas; 
querrá  dor  nir.  . .  tanto  mejor. 

Ren.  (asomándose  al  balcón  ele  la  posada.)  Ya  está  se¬ 
guro!  Bravo!  He  encargado  lo  tengan  sin  comuni- 
cion,  hasta  que  mi  hijo  esté  casado,  (salen  los  Mon¬ 
teros.) 

Com.  Postillón,  á  caballo! 

Jul.  (saliendo,  y  un  mozo  le  echa  vino.)  Volando.  Ya 
vereis  correr. 

Viz.  (atravesando  el  teatro  y  corriendo  al  grupo  de 
Monteros  donde  está  la  Condesa.)  Señores,  llevan 
preso  al  Caballero. . . 

Cond.  (Cielos!)  Dónde? 

Viz.  A  la  Bastilla. 

Todos.  No  debemos  consentirlo. 

Jor.  (por  detrás  de  la  Condesa,  oculto  entre  los  Monte¬ 
ros.)  Quietos,  que  estoy  libre! 

Cond.  Pero  entonces,  quién?. . . 

Jor.  Un  amigo  marcha  en  mi  lugar.  Silencio! 

Com.  (sentado  en  la  delantera  del  coche.)  Vamos. 

Jul.  (á  caballo  y  sonando  el  látigo.)  Ohe! 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  ÍI . 


Ren.  Tanto  mejor!  Nadie  reparará  en  medio  del  bu¬ 
llicio;  y  puesto  que  deseáis  el  secreto. . . 

Cond.  Vos,  y  no  yo,  habéis  deseado  ese  secreto.. . 

Ren.  Yo...  lo  deseo  por  vuestro  interés...  porque 
una  viuda  joven. .  .  (Y  porque  si  llegara  á  saberse, 
lloverían  noticias  acerca  de  las  calaveradas  de  mi 
hijo!) 

Cond.  Todo  eso  está  muy  bien,  amigo  mió;  pero  ca¬ 
sarse  así.  . . 

Ren.  (Si  será  cosa  de  que  ese  maldito  San  Jorje. . .) 

Cond.  Hay  tiempo;  mañana  ó  pasado. . . 

Ren.  Yo  bien  quisiera  ese  retardo,  por  daros  gusto; 
pero  es  imposible.. . 

Cond.  (haciendo  una  seña  á  la  doncella ,  que  se  mar¬ 
cha  )  Por  qué? 

Ren.  Vais  á  enfadaros;  pero  sabed  que  he  dado  cuen¬ 
ta  á  S.  M.  de  este  enlace,  y  quiere  firmar  esta  no¬ 
che  el  contr  ito,  después  de  cenar. 

Cond.  Esta  noche? 

Ren.  (con  indiferencia.)  Sí,  al  mismo  tiempo  que  el  del 
Caballero  de  San  Jorje. 

Cond.  (se  levanta  sorprendida.)  El  Caballero?  Se  casa 
el  Caballero? 

Ren.  Asi  dicen.  (Desde  la  Bastilla  no  vendrá  á  des¬ 
mentirme.) 

Cond.  Y  con  quién? 

Ren.  Creo  que  con  una  inglesa  muy  rica. 

Cond.  (con  emoción.)  Y  es  linda? 

Ren.  No  lo  sé;  como  no  me  interesa .  .  . 

Cond.  (con  viveza.)  Ni  á  mí.  Y  en  verdad  que  no  se 
cómo  esplicar  el  empeño  que  todo  el  mundo  tiené 
en  hablar  del  Caballero  de  San  Jorje.  Por  lo  de¬ 
mas,  teneis  razón;  no  es -posible  retardar. . .  el  ho¬ 
nor  que  el  rey  quiere  hacerme...  Sí,  sí;  estoy 
pronta. . .  firmaré  esta  noche. . . 

Ren.  (Victoria!)  (alto,  besándole  la  mano.)  Sois  tan 
amable,  como  hermosa. 

Cond.  Pero  en  tanto. . .  y  mi  marido?  Desde  esta  ma¬ 
ñana  . . . 

Ren.  Voy  á  traerlo.  (Si  es  que  puedo  dar  con  él.)*(aí- 
lo.)  Sin  duda  recorre  las  tiendas  para  las  galas.  . . 
(Si  no  hubiera  yo  pensado  en  ello!. . .)  (alto.)  Con¬ 
que  hasta  luego,  mi  querida  nuera. 

ESCENA  II. 

Condesa. 

(Después  ele  un  momento  de  silencio.)  Se  casa!  Y  qué 
me  importa?  Por  unos  recuerdos  engañosos,  y  tra¬ 
tándose  de  un  hombre  que  solo  he  visto  dos  ve¬ 
ces.  ..  no  debo...  (cambiando  de  tono.)  Ah!  sí,  me 
agita  y  atormenta,  á  pesar  mió;  y  cuando  lo  com¬ 
paro  con  el  Marqués,  cuando  recuerdo  su  gracia, 
su  talento  y  su  valor...  hasta  su  fisonomía  ori¬ 
ginal.  . .  * 


Salón  del  tiempo  do  Luis  XIV ,  adornado  segnn  la  época. 
Puerta  al  foro  y  laterales.  A  la  derecha  ,  primer  término,  un 
piano;  encima  de  él  papeles  de  música,  y  un  violín;  á  la  iz¬ 
quierda,  un  tocador,  delante  del  cual  estará  sentada  la  Con¬ 
desa,  a  quien  una  doncella  acaba  de  peinar. 

ESCENA  PRIMERA. 

Condesa  ,  Renier,  Doncella. 

Cond.  Esta  noche  el  contrato! 

Ren.  Ya  eslá  avisado  el  notario,  y  de  aquí  á  dos 
horas. . . 

Cond.  No  puede  ser!  Ya  sabéis  que  esta  nocho  tengo 
reunión. 


ESCENA  III. 

Condesa,  Doncella. 

Don.  Señora,  señora! 

Cond.  Qué  quieres? 

Don.  (en  voz  baja.)  Ahí  está. 

Cond.  Quién? 

Don.  El  ayuda  de  cámara  del  Caballero  de  San  Jorje, 
á  quien  deseabais  ver. 

Cond.  Va  es  inútil...  No...  que  venga...  (vase 
(la  Doncella.)  Ya  que  la  casualidad  me  se  dá  á  co¬ 
nocer.  .  .  el  podrá  decirme. . .  (sale  la  Doncella  in¬ 
troduciendo  á  Pedro.)  Bien;  ahora  avisa  si  viene 
alguien,  (vase  la  Doncella.) 


ó  el  Caballero 

ESCENA  IV. 

Condesa,  .Pedro. 

Ped.  ( mirando  los  muebles.)  Ola!  Cuánto  lujo!  Lo  me¬ 
nos  es  una  Duquesa,  ó  una  bailarina. 

Cuno.  ( sodada  á  la  derecha  y  con  amabilidad.)  Acer¬ 
caos. 

Ped.  (No  hay  cosa  mejor  que  servir  á  un  joven  caba¬ 
llero;  no  se  trata  mas  que  con  gentes  de  gran  tono.) 

Cond.  Servís  al  Caballero  de  San  Jorje? 

Ped.  Soy  su  ayuda  de  cámara. 

Cond.  Y  no  me  conocéis? 

Ped.  No  señora. 

Cond.  Pues  yo  si  os  conozco  á  vos.  Os  llamáis  Pedro. 

Ped.  [admirado .)  Es  verdad. 

Cond.  Habéis  sido  gefe  de  los  negros,  y  mayordomo 
en  la  quinta  de  la  Condesa  de  Lassenage,  mi  ma¬ 
dre,  en  Santo  Domingo. 

Ped.  ( conmovido .)  Vuestra  madre?...  ( acercándose 
para  mirar.)  Si,  reconozco  aquellas  hermosas  fac¬ 
ciones,  y  bondadosa  sonrisa. 

Cond.  ( alargándole  la  mano,  que  Pedro  besa.)  Ya  vés 
que  no  te  he  olvidado. 

Ped.  Ah!  aun  creo  verme  en  la  magnífica  quinta  de 
la  Rosa.  Aquello  sí  que  era  gloria  y  esplendor. 
Mandar  cuatrocientos  negros,  y  mantener  entre 
ellos  la  mas  severa  disciplina.  Verdad  que  era  ne¬ 
cesario.  . .  ( indica  con  la  acción  dar  latigazos.)  pero 
solo  por  su  bien,  y  para  mejorar  su  conducta.  Po¬ 
bres  muchachos!  Mücho  deben  haberme  echado  de 
menos. 

Cond.  (sonriendo.)  No  mucho. 

Ped.  Sí,  si;  seguro  estoy  de  que  sin  mi  ,  todo  habrá 
ido  mal.  Ahora  han  dado  en  ese  sistema  de  indul¬ 
gencia,  que  vá  produciendo  buenos  efectos.  Todo 
trastorno  y  desorden;  los  blancos  sirven  á  los  ne¬ 
gros;  los  negros  en  coche,  y  yo  á  la  trasera. . . 

Cond.  ( con  interés.)  Dices  eso  por  tu  amo?  Acaso  el 
Caballero  será?. . . 

Ped.  No,  ni  por  pienso;  hablo  en  general.  Ahí  es  na¬ 
da!  Un  negreen  la  corte!  Motivo  había  para  que 
el  mayor  pedazo  fuese  una  oreja.  Y  además. . .  es 
imposible. . .  con  tan  buen  carácter.  .  . 

Cond.  Conque  es  buen  amo? 

Ped.  Un  bendito!  Con  tal  paciencia  y  tal  agrado.  . . 
En  fin,  no  puedo  decir  mas,  sino  que  cuando  co¬ 
meto  alguna  torpeza,  que,  aunque  blanco  y  libre 
de  toda  raza,  no  deja  uno  de  hallarse  espuesto  á 
romper  una  taza  de  china  ó  á  lastimarle  la  cabeza 
al  tiempo  de  peinar:  pues  bien,  se  contenta  con 
decir...  «Pedro,  cuántos  latigazos  habrías  dado  á  un 
negro  por  esta  falta?»  Yo  se  lo  decía;  porque  pri¬ 
mero  que  nada  es  la  conciencia. 

Cond.  ( sonriendo .)  Tienes  razón. 

Pf.d.  Al  cabo  de  un  mes  me  presentó  una  cuenta  de 
tres  mil  setecientos  ochenta  latigazos,  queme  cor¬ 
respondieron.  Podia  habérmelos  dado,  y  yo  nada 
tenia  que  decir,  y  aun  si  lo  hubiera  exigido,  me 
los  habría  dado  yo  á  mí  mismo.  Pues  sabéis  lo  que 
hizo?  Me  plantó  diez  luises  en  la  mano,  añadiendo. 
«Es  fortuna  para  tí ,  que  los  negros  no  tengan  el 
látigo,  porque  lo  pasarías  muy  mal.»  Esto  es  lo 
que  se  llama  un  amo.  Me  arrojaría  al  fuego  por  él. 

Cond.  Pero  de  dónde  le  viene  tanto  dinero? 

Ped.  No  lo  só. 

Cond.  Sabes  si  tiene  posesiones? 

Ped.  No  sé,  señora. 

Cond.  Es  generoso? 
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Ped.  Como  un  príncipe!  Derrama  el  dinero  como 
agua;  y  hasta  lo  envia  con  frecuencia  á  las  colo¬ 
nias,  por  medio  del  Gobernador,  á  Santo  Dmingo. 

Cond.  (A  Santo  Domingo!  Seria  en  efecto?  No,  su  ca¬ 
samiento.  . .)  (alto.)  Conoces  á  su  novia! 

Ped.  A  su  novia? 

Cond.  Sí,  ya  sabes  que  se  casa. 

Ped.  No. 

Cond.  Sí. 

Ped.  Os  juro  que. . . 

Cond.  No  uses  reserva,  porque  él  mismo  me  lo  ha  di¬ 
cho,  y  el  rey  debe  firmar  el  contrato.  YTa  ves  que 
lo  sé  todo. 

Ped.  (como  recordando  algo.)  Ah!  sin  duda,  por  eso 
mira  todas  las  noches  un  retrato  chiquito. 

Cond.  De  mujer? 

Ped.  No  he  podido  verlo. . . 

Cond.  (Ya  me  lo  figuraba.) 

Ped.  Porque  lo  encierra  siempre  en  un  cajón  se¬ 
creto... 

Cond.  (con  prontitud.)  Que  tú  conoces.  Si  pudieras 
tomarlo,  y  traérmelo,  sin  que  nadie  lo  supiese. . . 

Ped.  Tomar  el  retrato!. ... 

Cond.  Por  solo  un  instante.  El  no  sabrá..  . , 

Ped.  Eso  sería  abusar. . .  hacer  traición  á  mi  amo. . . 
Jesús! . . .  entonces  si  que  merecería  los  tres  mil  se¬ 
tecientos  ochenta  latigazos!. . . 

Cond.  No,  si  es  solo  por  una  chanza,  por  curiosidad. 
(turbada  y  haciendo  por  sonreír.)  Porque  has  de  sa¬ 
ber,  que  no  ha  querido  decirme  quién  es.  . .  y  yo 
aposté  á  que  lo  adivinaría . . .  Tengo  mucho  empe¬ 
ño  en  ganar  la  apuesta.  Dicen  que  el  tal  casamien¬ 
to  y  la  familia...  ya  me  entiendes...  Y  además, 
yo  lo  quiero. . .  (con  tono  cariñoso.)  es  decir,  lo  de¬ 
seo,  te  lo  pido,  y  estoy  segura  de  que  no  rehusa¬ 
rás  dar  este  gusto  á  tu  señorita  ,  que  te  quiere 
tanto. . . 

Ped.  (gozoso.)  No  sé;  porque  si  vos  me  mandáis  ar¬ 
rojarme  á  un  pozo,  lo  haría  al  momento. 

Cond.  (alegre.)  Cuenta  con  cien  luises  si  me  lo  traes., 

Ped.  La  felicidad  de  mi  amo,  y  cien  luises  para  mí. 
Es  un  contrato  magnífico!  Un  negro,  tan  imbécil 
como  son  todos,  rehusaría;  yo  acepto. 

ESCENA  V. 

Los  mismos,  Doncella. 

Don.  (á  la  Condesa,  saliendo  precipitadamente.)  El  Ca¬ 
ballero  de  San  Jorje  sube  la  escalera. 

Cond.  (San  Jorje!)  (alto.)  Es  una  visita  que  no  puedo 
dejar  de  recibir.  Si  hallas  eso,  no  dejes  de  venir  al 
momento ,  sea  la  hora  que  sea  ;  que  aun  cuando 
tenga  visitas,  encargaré  á  alguno  que  te  reciba. 
Adiós,  (d  la  Doncella,  señalando  la  derecha.)  Hazlo 
salir  por  ahí.  Adiós,  adiós. 

ESCENA  Vi. 

Condesa  ,  después  Lacayo,  San  Jorje. 

Cond.  (de  mal  humor.)  La  conoceré.  Pero  él,  á  qué 
viene?  Qué  quiere  de  mí? 

Lac.  (anunciando  desde  el  foro,  y  desapareciendo  en 
seguida.)  El  Caballero  de  S.  Jorje. 

Cond.  (á  San  Jorje  que  sale.)  Sois  vos,  caballero? .  .  . 

Jor.  (con  rico  vestido  de  corte.)  Perdonad,  señora,  mi 
atrevimiento. . .  pero  vengo  precisamente  á  pedi¬ 
ros  permiso  para  visitaros. . . 

Cond.  Ah!  .  _ 

Jor.  Y  á  ofreceros  de  parte  de  la  s enora  de  Monte- 
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son,  este  billete  de  convite  para  el  baile  de  maña¬ 
na,  que  espero  os  dignareis  aceptar,  (le  clá  un  bi¬ 
llete  cerrado.) 

Cond.  ( echando  el  billete  encima  del  tocador.)  (Un  pre¬ 
testo.) 

Jor.  Además,  deseo  saber. .  .  me  parece  que  estáis 
algo  indispuesta? 

Cond.  ( con  frialdad,  sentándose.)  Sí...  algo  de  jaque¬ 
ca  y  cansancio. . .  Temo  no  poder  ofreceros  grata 
conversación,  y  sin  duda  haríais  mucho  mejor  en 
acudir. . .  adonde  probablemente  os  esperan  con  im¬ 
paciencia. 

Jor.  (admirado.)  A  mí?  En  dónde,  señora? 

Cond.  En  casa  de  vuestra  futura  esposa.  Estando 
próximo  el  casamiento.  . . 

Jor.  Yo  casarme?  Quién  os  ha  dicho?. . . 

Cond.  Todo  el  mundo. 

Jor.  (sonriendo.)  Es  raro  que  no  se  hayan  dignado 
darme  parte;  acaso  recibiré  esquela  de  convite. 
Cond.-  (levantándose.)  Pues  cómo?. . . 

Jor.  Os  han  engañado,  señora;  ni  me  caso  ahora,  ni 
es  probable  que  me  case  jamás! 

Cond.  (con  amabilidad.)  Ah!. .  .  pero  tomad  asiento. 
Jor.  Temo  abusar.  . .  vuestra  salud.  . . 

Cond.  (sonriendo.)  Me  siento  mas  aliviada. 

Jor.  (mirándola  con  ternura .)  Veo,  eir  efecto,  que 
vuelve  á  vuestro  rostro  su  hermoso  color ,  y  su 
dulce  mirar. 

Cond.  Un  nada  basta  á  veces  para  disipar  la  jaqueca. 

Vamos,  sentaos;  tengo  que  pediros  un  favor. 

Jor.  Un  favor!  No  me  hubiera  atrevido  á  esperar 
tanta  dicha,  (sentándose  al  lado  de  la  Condesa.) 
Mandad,  señora. 

Cond.  A  propósito  ( con  volubilidad.)  no  me  decís  nada 
del  lance  de  esta  mañana?.  .  Aquel  amigo  que  fué  á 
dormir  por  vos  á  la  Bastilla?  Sabéis  que  es  bien  rara 
tal  prueba  de  amistad? 

Jor.  (sonriendo.)  Preciso  es  decir  en  su  abono,  que 
no  sabia  á  dónde  iba. 

Cond.  De  veras? 

Jor.  Creia  ir  á  una  cita  amorosa. 

Cond.  (riendo)  Já!  já!  já!  Caballero,  sois  temible  á  to¬ 
das  luces.  . .  Pero  quién  ha  sido?. .  .  Le  conozco 
yo?. . . 

Jor.  No  puedo  nombrarle.  Los  deberes  de  la  amistad 
exigen. . . 

CoND.'Bien  cumplís  con  ellos!  Ya  me  lo  diréis,  no  es 
verdad?  Pero  antes  de  todo,  hablemos  del  favor 
que  tengo  que  pediros;  y  acordaos  de  que  aun  no 
somos  bastante  amigos,  para  que  me  tratéis  como 
al  pobre  de  esta  mañana. 

Jor.  Oh!  señora! 

Cond.  Me  dijisteis  que  habíais  nacido.  .  . 

Jm.  (con  prontitud.)  En  el  Brasil. 

Cond.  No.  . .  no.  . .  Me  habéis  dicho  que  vuestra  fami¬ 
lia  era  portuguesa,  establecida  en  el  Perú. 

Jor.  (algo  turbado .)  Si,  tenemos  posesiones  en  ambos 
países.  . .  y  la  proximidad. . . 

Cond.  Importa  poco;  pero  me  han  asegurado,  que  te- 
neis  relaciones  con  el  gobernador  de  Santo  Do¬ 
mingo,  y  quisiera  por  él  tener  noticias  de  un  des¬ 
graciado  joven;  que  conocí  siendo  niña. 

Jor.  Un  joven...  por  quien  os  interesáis? 

Cond.  Mucho! 

Jor  .  (Qué  oigo!) 

Cond.  (Se  ha  estremecido!)  (alto.)  Era  esclavo  en  casa 
de  mi  madre,  y  huyó  por  haber  recibido  un  ultraje, 
que  me  ha  costado  muchas  lágrimas. 

Jor.  (Será  ciento?) 


Cond.  Jamás  he  podido.olvidarle.  Le  amaba  tanto!. . . 

Jor.  Le  amábais?. . .  (conteniéndose  y  recobrando  su 
tono  ligero.)  Cómo!  La  ilustre  Condesa. .  .  Ya  com¬ 
prendo!  Le  amábais  ,  como  se  ama  un  juguete  ,  un 
capricho,  un  faldero  que  divierte  un  instante,  y 
que  no  tarda  en  dejar  el  puesto  á  otro  favorito. 

Cond.  Al  principio,  puede  que  fuese  asi;  pero  mas  ade¬ 
lante.  . .  (moviendo  la  cabeza  y  sonriendo.)  No  sé  lo 
que  hubiera  sucedido. 

Jor.  (gozoso.)  Qué  decis? 

Cond.  (Es  un  lazo,  pero  inocente;y  si  es  él,  no  podrá 
menos  de  dejarlo  conocer.) 

Jor.  (con  ansiedad.)  Conque  se  os  figura  que  mas  ade¬ 
lante?.  . . 

Cond.  Oídme,  caballero;  yo  tengo  ideas  muy  singula¬ 
res.  El  desprecio  y  humillación  conque  se  suele 
oprimir  á  un  desgraciado,  de  corazón  noble  y  al¬ 
tivo,  son  para  mí  una  recomendación,  y  me  hacen 
interesar  por  él  hasta  el  mas  alto  punto. . .  (obser¬ 
vando  San  Jor  je.)  Solo  temo  que  el  pobre  Camilo... 

Jor.  Camilo! 

Cond.  Solo  y  abandonado  á sí  mismo, haya  cometido... 

Jor.  (con  energía,  levantándose.)  Una  bajeza?  Jamás  ? 

Cond.  (con  prontitud,  levantándose.)  Cómo  sabéis?. .  . 

Jor.  (conteniéndose .)  Losupongo. .  .  Una  persona  que 
supo  merecer  vuestro  aprecio,  debe  ser  incapaz  de 
deshonrarse. 

Cond.  (El  es.)  (alto.)  Asi  lo  creo;  y  mi  corazón  me  lo 
representa,  tal  cual  le  veria  en  mi  infancia,  y  á  ve¬ 
ces  creo  verle  y  quiero  decirle:  (mirándole.)  Cami¬ 
lo,  me  has  olvidado? 

Jor.  (Dios  mió!  Y  no  poder  decirle. .  .) 

Cond.  (con  vehemencia.)  Estáis  conmovido,  caballero? 

Jor.  (turbado..)  Es  cierto,  señora;  porque  yo  tam¬ 
bién  tuve  en  mi  niñez  una  amiga.  . .  una  herma¬ 
na.  ..  y  mi  único  sueño,  mi  sola  esperanza,  era 
poder  decirla  un  dia  cuánto  la  amaba,  y  cómo  con 
solo  su  mirada  animaba  mi  existencia.. .  Dispensad¬ 
me,  si  tales  recuerdos. . .  (enjugando  una  lágrima.) 

Cond.  (corriendo  áél.)  No  hay  duda!  El  es,  Camilo! 

Jor  (conteniéndose.)  Cómo! 

Cond.  (con  abandono.)  Si . .  si . . .  esa  emoción . . .  esas 
facciones. .  .  por  piedad ...  ya  veis  cuánto  sufro. .  . 
Una  palabra  no  mas. . .  Una  sola  palabra.  . .  de¬ 
cidme.  . .  Oh!  Dios  mió!  decidme  que  sois  vos. 

Jor.  (conteniéndose)  Yo  Camilo,  señora? 

Cond  Si . .  .  aquella  amiga  que  tanto  recordáis  .  . . 

Jor.  (haciendo  un  esfuerzo.)  La  perdí. .  .  murió. .  . 

Cond.  (confusa.)  Murió? Todo  fué  sueño!  (se  deja  caer 
en  una  silla,  al  lado  del  tocador.) 

Jor.  (queriendo  sostenerla.)  Dios  mió!  Qué  tenéis? 

Cond.  Nada.  . .  nada;  perdonad  un  instante  de  locura. 
Todo  lo  que  ahora  deseo  es,  que  envíes  al  pobre 
Camilo,  si  aun  existe,  esa  última  prueba  de  mi  me¬ 
moria.  (dándole  un  papel  que  loma  del  tocador.) 

Jor.  (confuso.)  Este  papel. . . 

Cond.  Está  firmad^  poco  después  de  la  muerte  de  mí 
madre.  Al  menos,  verá  que  no  le  habia  olvidado. 

Jor.  ( después  de  leer  el  papel.)  Qué  veo!  Tal  bene¬ 
ficio  .  . . 

Cond.  En  nada  lo  estimará  ya! 

Jor.  (con  espansion ,)  Qué  decis?  Al  mas  precioso  te- 
soro  de  cuantos  hay ...  y  á  vos,  señora,  á  vos... 
(se  arroja  á  sus  piés.) 

Cond.  Qué  hacéis? 

Jor.  (con  abandono.)  Manifestar  mi  admiración  al 
alma  mas  noble  y  elevada,  que  ese  rostro  me  hizo 
adivinar.  .  .  Si,  tanta  generosidad  vence  á  mi  ra¬ 
zón  . . .  y  á  vos,  á  vos  sola  diré . .  . 
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ESCENA.  VII. 

Los  mismos,  Renier. 

Ren.  {saliendo  por  el  foro.)  Qué  \eo! 

Cono.  Ah! 

Jor.  {levantándose.)  Maldito! 

Ren.  (San  Jorje!  Y  yo  que  le  creia  entre  cuatro  pa¬ 
redes!) 

Jor.  {tomando  su  aspecto  festivo.)  Es  el  padre  de 
nuestro  amigo. 

Cond,  {turbada  procurando  sonreírse.)  El  Caballero  de 
San  Jorje. .  . 

Ren.  Le  conozco  muy  bien;  y  estaba. . . 

Cond.  {con  risa  forzada.)  Antis  pies. .  .  es  verdad,  {to¬ 
mando  la  carta,  que  le  dió  San  Jorje,  y  puso  en  el  lo¬ 
cador.)  Me  ha  traído  esta  esquela  de  convite  de  la 
señora  de  Montesson.,.  y  me  suplicaba  con  la 
gracia  que  le  carecteriza. .  .  Habéis  llegado  como 
un  marido. .  .  y  casi  me  ha  turbado. . .  he  tenido 
miedo. 

Ren.  (Y  de  rodillas!) 

Jor.  (Muy  bien;  sé  lo  que  debo  hacer.)  {alto.)  Espero 
que  uniréis  vuestras  súplicas  á  las  rnias,  para  ob¬ 
tener.  . . 

Ren.  Sin  duda. . .  Pero  me  admira  en  estremo. . .  yo 
creí. . .  es  decir,  me  habían  asegurado  que  el  Caba¬ 
llero  debía  ausentarse  por  algún  tiempo. 

Jor.  (Ola!  Conque  él  ha  sido  el  autor?  Tanto  mejor! 
Asi  me  desembarazo  de  consideraciones.)  {alto.) 
Teneis  razón;  yo  no  quería  decirlo;  pero  es  impo¬ 
sible  ocultar  nada  á  vuestra  perspicacia. .  .  Cual¬ 
quiera  diría  que  vos  fabricáis  las  órdenes  de  arres¬ 
to.  {riendo.)  Pues,  en  efecto,  aquí  donde  me  veis, 
he  debido  pasar  la  noche  en  la  Bastilla. 

Ren.  Bah! 

Cond.  No  lo  dudéis. 

Ren.  Pero  quién  había  de  atreverse?. . . 

Jor.  Si  tuviera  padre,  creería  que. . .  pero  como  no 
le  tengo,  debo  creer  que  habrá  sido  algún  alma  ca¬ 
ritativa,  con  la  loable  intención  de  {riendo.)  pre¬ 
servar  mi  cutis  de  los  ardores  del  sol. 

Ren.  Pero  cómo  habéis  logrado?. . . 

Jor.  Felizmente,  no  faltan  amigos. 

Ren.  Amigos? 

Cond.  Es  aventura  chistosísima!  Otro  ha  ido  en  su 
lugar. 

Ren.  {riendo  á  pesar  suyo.)  Magnífico! 

Jor.  {riendo  )  No  es  verdad? 

Ren.  {riendo  con  mas  fuerza.)  Divino! 

Jor.  (riendo.)  Apuesto  á  que  creeis  ver  desde  aquí  su 
figura! 

Ren.  Sí.  .  .  sí. . .  qué  imbécil!  (En  dónde  [diablos  es¬ 
tará  mi  hijo?  Esto  le  divertiría.) 

Jor.  Sin  olvidar,  que  probablemente  me  tendrian  re¬ 
comendado  al  conserje. . . 

Ren.  Toma!  Eso  se  hace  siempre. . .  Y  el  pobre  tonto- 
lo  hereda  todo!.  .  .  (ríen  los  tres.)  Bien  empleado! 
(No  puede  uno  enfadarse. .  .  Pero  dónde  estará  mi 
hijo?  Y  este  hombre  que  se  establece  aquí!)  {alto.) 
Debo  deciros,  Condesa,  que  todos  vuestros  salones 
están  llenos  de  gente.  (Veremos  si  le  hago  mar¬ 
char.  ) 

Jor.  (adivinando  la  idea  de  Renier.)  (No  tendrá  ese 
gusto.) 

Ren.  (No  me  entiende  )  No  debemos  detener  por  mas 
tiempo  al  Caballero,  porque  sus  negocios,  y  el 
servicio  de  S  A  . . 


Cond.  Temería  causarle  perjuicio...  (bajo,  pasando 
á  la  derecha  de  San  Jorje.)  Quedaos. 

Jor.  (Bravo!) 

Cond.  (alto.)  Y  á  menos  que  no  tenga  donde  emplear 
mejor  el  tiempo. . . 

Jor.  Tenia  consagrada  la  noche  para  presentaros  mis 
obsequios,  y  me  considero  dichoso...  (á  Renier 
con  tono  burlón.)  Además,  que  no  puedo  resistir  á 
las  cortesanas  súplicas  del  señor  Renier. 

Ren.  (Maldito!)  (bajo  á  la  Condesa.)  Le  hacéis  que  se 
quede? 

Cond.  Seria  una  impolítica  no  convidarle. . .  y  ade¬ 
más,  nos  hacen  falta  caballeros  para  sustituir  al 
Marqués,  que  no  parece. 

Ren.  No  tardará.  (Qué  será  de  él?  Apuesto  á  que  está 
entre  bastidores,  colgado  de  las  faldas  de  alguna 
bailarina.) 

Jor.  (Renier  está  rabioso,  á  mas  no  poder;  asi  paga 
lo  que  debe.) 

Ren.  (Hace  la  rueda  á  la  Condesa,  pero  yo  sabré  im¬ 
pedir  que  la  hable.)  (alto.)  Y  qué  noticias  tenemos 
de  Versalles?  Gustó  mucho  el  baile  de  Galatea?  No 
hay  ningún  capítulo  nuevo  de  murmuración? 

Jor.  Si  tal;  se  habla  mucho  de  las  locuras  que  hace 
el  hijo  de  un  famoso  rentista,  por  una  bailarina  de 
la  ópera.  Voy  á  contar. . . 

Ren.  Ah!  sí;  es  cosa  graciosa;  pero  muy  sabida. 
(suena  dentro  música.)  El  baile  ha  empezado... 
y  la  orquesta  toca  precisamente  aquel  minuet  tan 
lindo. . .. 

Cond.  Que  vuestro  hijo  debía  bailar  conmigo. 

Ren.  Si,  en  efecto;  me  admira. . . 

Jor.  No  bailo  muy  bien,  señora,  pero.  . . 

Ren.  (Otra  tenemos!) 

Jor.  Por  completar  la  cuadrilla... 

Ren.  (Y  el  maldito  de  mi  hijo  que  no  parece! . . . ) 

Jor.  ( ofreciendo  la  mano  á  la  Condesa.)  Señora. . . 

Mar.  (dimt/o.)  Es  una  traición  indigna! 

Ren.  (con  alegría.)  Ya  está  ahí!  Gracias  á  Dios! 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos,  Marqués. 

Mar.  (que  ha  oido  las  últimas  palabras  de  su  padre 
saliendo  precipitadamente  con  el  traje  del  primer 
acto,  y  el  látigo  en  lamano.)  Sí,  gracias  á  Dios,  que 
logré  salir. 

Cond.  Qué  trastorno! 

Ren.  Y  qué  traje! 

Mar.  Traje  de  cárcel. 

Cond.  De  cárcel? 

Ren.  Pero  de  dónde  vienes? 

Mar.  De  dónde  vengo!  De  la  Bastilla. 

jd™'  ¡  De  la  Bastilla! 

Con.  I  ^  _  .  , 

Ren.  (ahogando  una  carcajada.)  Que!  Como.  Has  su  o 

tú?...  Torpe! 

Cond.  (riendo.)  Conque  fuisteis  vos?. .. 

Mar.  S-í. .  .  yo  fui. . .  si.  Vaya!  Que  tienen  un  modo 
de  tenerme  lástima!  No  parece  sino  que  la  Bastilla 
es  cosa  alegre. . .  Por  mas  que  les  decía:  «Miradlas 
señas,  es  eldia  y  la  noche.»  Nada;  ellos  empeñados 
en  que  eso  no  era  prueba.  Al  cabo,  vino  el  gober¬ 
nador,  y  pude  convencerle ..  .  No  sé  cuánto  daría 
por  encontrar  al  traidor.  . .  (se  vuelve  yv  á  San 
Jorje  que  rie  con  la  Condesa.)  Aquí  está. 

Jor.  Á  Dios,  Marqués  . . 

Mar.  Caballero. . . 

Jor.  (burlándose.)  Qué  tal  ha  sido  el  viaje? 
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Mar.  Deberíais  ruborizaros. .. 

Jor.  Mucho  celebraría  poder  hacerlo. 

Mar.  De  la  infame  acción... 

Cond.  Señores! . . . 

Ren.  ( bajo  al  Marqués.)  Calla! 

Mar.  Ni  por  pienso. 

Reís,  (bajo.)  Que  vás  á  tener  un  lance. . . 

Mar.  Mejor! 

Jor.  ( burlándose .)  Vamos,  vamos,  Marqués;  no  seáis 
quisquilloso. . .  siquiera  en  gracia  de  la  oportuni¬ 
dad,  preguntad  á  vuestro  padre,  que,  seguramen¬ 
te,  me  disculpa  en  el  fondo  de  su  corazón. 

Ren.  Sí;  dejémoslo. 

Mar.  Si  él  os  disculpa,  yo  no;  y  quiero  que  todos 
juzguen. 

Jor.  Con  mucho  gusto.  Yo  no  soy  terco,  y  si  se  me 
hace  ver  que  he  hecho  mal,  lo  confesaré...  Va¬ 
mos;  contad  el  suceso  tal  como  ha  sido. 

Mar.  Mucho  que  lo  contaré. 

Ren.  (bajo.)  Te  repito  que  calles. 

Mar.  (se  encuentra  con  la  mirada  de  la  Condesa ,  que 
le  escucha,  y  se  detiene.)  No,  no.  Figuraos  que  San 
Jorje  estaba  en  un  coche,  y  principió  á  contarme 
cómo  iba  á  una  cita  con  cierta  muchacha,  á  la  que 
precisamente  yo...  (A  Dios  con  mil  diablos!  Lo 
que  iba  á  decir!) 

Ren.  (De  mal  en  peor!; 

Jor.  Y  qué?  Os  parais  á  lo  mejor! 

Cond.  Continuad. . .  una  muchacha  á  quien  vos. .  . 

Mar.  (tartamudeando.)  No. . .  el  caso  era. . .  era  él.  . . 
porque  yo. . .  yo. . .  volví  la  espalda. . .  y  solo. . . 
á  Dios. . .  Y  eso  es  todo. 

Cond.  (riendo.)  Y  por  eso  no  mas  os  llevaron  á  la  Bas¬ 
tilla? 

Jor.  No  señora;  no  fué  asi.  Y  pues  que  vos  noquereis 
contarlo,  lo  haré  yo.  Es  el  caso. .  . 

Mar.  (con  despecho.)  No,  no,  basta...  estoy  satis¬ 
fecho. 

Jor.  Ah!  si  estáis  satisfecho. . . 

Mar.  (entre  dientes.)  Era  una  apuesta.  . .  confieso  que 
la  ha  ganado;  y  me  obligo  á  pagársela  en  la  pri¬ 
mera  ocasión,  (suena  otra  vez  dentro  la  música.) 

Ren.  Bien,  asi  es  mejor;  y  tanto  mas,  cuanto  que  el 
minuet  vá  á  principiar. 

Mar.  (dejando  el  látigo  y  poniéndose  los  guantes.)  El 
minuet?  Llego  á  tiempo,  Condesa.  . .  Ya  sabéis  que 
me  teneis  prometido  el  primero. . . 

Jor.  ( interrumpiéndole .)  No,  no,  perdonad. 

Mar.  Pues  cómo? 

Cond.  Como  no  estábais  presente,  me  vi  en  la  preci¬ 
sión  de  recurrir  á  S.  Jorje. 

Mar.  A  S.  Jorje? 

Jor.  Sí;  y  mucho  mas,  que  vos  necesitareis  descansar, 
habiendo  corrido  la  posta. 

Cond.  ( maliciosamente ,  dando  la  mano  á  S.  Jorje.)  Co¬ 
mo  vos  ocupásteis  su  puesto  esta  mañana,  bien 
puede  ocupar  el  vuestro  esta  noche,  (vanse.) 

escena  IX. 

Marqués,  Renier. 

Mar.  Parece  que  se  burla!  Qué  quiere  decir  esto? 

Ren.  Que  has  caído  en  el  lazo  que  tendí  á  S.  Jorje,  y 
que  si  no  miras  por  tí,  te  lo  hará  perder  todo. 

Mar.  Conque  es  decir,  queme  ha  declarado  una  guer¬ 
ra  á  muerte? 

Ren.  Poi  dicha,  ella  nos  ha  dado  su  palabra;  observa 
cuando  llega  el  notario,  que  ya  deberia  estar  aquí; 
y  una  vez  firmado  el  contrato. . . 


Mar.  El  contrato?  Sí,  y  en  tanto  él  baila  con  mi 
mujer. 

Ren.  (mirando  hácia  la  izquierda.)  Voy  corriendo, 
porque  debo  estar  siempre  presente  para  reparar 
tus  torpezas.  Procura  arreglar  tu  traje.. .  (miran¬ 
do.)  La  toma  la  mano!.-:.  Cosa  terrible  es  estar 
enamorado  y  celoso,  por  encargo  de  otro,  (vase  por 
la  izquierda.) 

ESCENA  X. 

Marqués. 

Que  arregle  mi  traje!.  .  Y  en  tanto  ese  maldito  cara 
de  azufran,  hará  de  las  suyas!  Oh!  Ahora,  sea  la 
que  fuere  su  destreza,  con  espada  ó  pistola,  quiero 
vengarme. 

ESCENA  XI. 

Marqués,  Pedro. 

Ped.  (sale  silenciosamente  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
Por  aquí  debe  ser. 

Mar.  (viendo  á  Pedro  y  deteniéndose  en  el  foro.)  Quién 
será  este  hombre? 

Ped.  (mirando  á  todas  partes  y  viendo  al  Marqués.) 
Tratemos  de  no  cometer  ninguna  torpeza.  Ahí  hay 
uno  que  debe  ser  el  mayordomo,  ó  algún  lacayo. 
(haciendo  señas  al  Marqués.)  Pst!  pst! 

Mar.  (Qué  querrá  con  ese  misterio?  Principio  á  sos¬ 
pechar.  . .) 

Ped.  Decidme,  amigo. . . 

Mar.  (Amigo?) 

Ped.  Quisiera  hablar  á  la  señora  Condesa. 

Mar.  A  la  Condesa? 

Ped.  Sí,  respeto  al.  . .  al  Caballero  de  San  Jorje. 

Mar.  (Ola!)  (alto.)  No  puede  ser. . .  tiene  visitas. 

Ped.  Ya  lo  sé;  pero  me  dijo  que  si  no  podía  recibir¬ 
me,  daría  él  encargo  á  alguno. 

Mar.  (cerrando  la  puerta  de  la  izquierda.)  Pues  bien,, 
aquí  estoy  yo,  que  os  esperaba. 

Ped.  (sonriéndose.)  Ya  me  lo  figuraba!  Lo  que  es  te¬ 
ner  tacto!  Un  tonto  de  un  negro  hubiera  hecho  mil 
disparates,  en  tanto  que  yo  doy  al  instante  con  la 
persona  que  busco,  (al  Marqués  que  se  le  acerca.) 
Conque  sois  vos  el  que  debe  darme  los  cien  luises? 

Mar.  (Los  cien...  Demonio!)  (alto.)  Sí,  ahí  tienes 
veinte  y  cinco. . .  después  te  daré  lo  demás,  (le  dá 
un  bolsillo.) 

Ped.  (bajándola  voz.)  Muy  bien!  Hallé  aquello. 

Mar.  (Qué  será?) 

Ped.  Ya  sabéis?. . . 

Mar.  Por  supuesto!  (No  entiendo  una  palabra!) 

Ped.  Mucho  trabajo  me  ha  costado;  pero  al  cabo,  la 
encontré. 

Mar.  (sonriendo .)  No  has  estado  torpe! 

Ped.  Pero  no  he  podido  abrir  la  caja. . . 

Mar.  Qué  lástima! 

Ped.  Y  tomando  el  retrato.  . . 

Mar.  (Le  habrá  dado  ella  su  retrato?) 

Ped.  Lo  he  traído;  así  podremos  conocer  á  su  novia. 

Mar.  (Su  novia!  Pues  señor,  perdí  el  hilo!  Debe  ca¬ 
sarse!)  (alto  )  Y  el  retrato? 

Ped.  Hélo  aquí;  no  he  podido  verlo,  porque  tiene  se¬ 
creto.  (dándole  una  cajita  de  piel.) 

Mar.  Pronto  lo  hallaré,  que  entiendo  bien  esta  clase 
de  muelles,  (recorriendo  la  caja.)  Mirad...  Pero, 
qué  veo?  Una  negra? 

Ped.  Una  negra? 

Mar.  (riendo.)  Toma,  toma. .  .  que  se  case  con  ella. 

Hay  analogía. . .  y  no  es  fea. 
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o  el  Caballero  de  San  Jorje. 


Peo.  {mirando.)  Es  hermosa. . .  mas. . .  si  no  me  en¬ 
gaño.  . .  si,  es  ella.  (Noemi!  La  madre  de  Camilo!) 

Mar.  La  conoces  ? 

Ped.  Pues  no  la  he  de  conocer?  Pero,  entonces  ,  mi 
amo  sería... 

Mar.  ( con  viveza.)  Qué? 

Ped.  Si  se  supiera,  era  perdido. 

Mar.  Perdido!  (Podré  vengarme!) 

Ped.  ( queriendo  tomar  el  retrato.)  Necesito  ir  á  avi¬ 
sarle. 

Mar.  {guardando  el  retrato  en  el  bolsillo .)  No  ,  no  te 
separarás  de  mí. 

Ped.  Pero. . . 

Mar.  Viene  gente,  {empujándole  hacia  la  derecha.) 
Pronto. . .  ven  por  aquí  conmigo. 

Ped.  {aturdido.)  A  dónde?. . . 

Mar.  A  dos  pasos  de  aquí. .  .  para  darte  los  cien. .  . 
mil  luises. . .  lo  que  quieras. 

Ped.  Pero. .  . 

Mar.  {empujándole.)  Anda  con  mil  diablos!  ( vanse 
ambos.) 

ESCENA  XII. 

San  Jorje,  Renier,  Notario,  Condesa  y  convidados  de 

ambos  sexos. 

(Se  oyen  dentro  aplausos  y  bravos  al  acabarse  el  minuet, 

y  van  saliendo  poco  á  poco  los  convidados.) 

Jor.  {solo,  en  primer  término.)  No  la  he  podido  ha¬ 
blar.  Ese  maldito  Renier  no  se  ha  separado  un  ins¬ 
tante  de  nosotros,  espiándonos  sin  cesar. . .  Cómo 
haré?  Héla  aquí,  {viendo  á  la  Condesa.) 

Cond.  {saliendo,  en  voz  baja.)  Conque  ese  minuet  es 
composición  vuestra?  Es  precioso!  Y  me  dccian  ha¬ 
ce  poco. . . 

Jor.  Queria  advertiros. . . 

Ren.  {interrumpiéndole,  y  presentando  el  abanico  á  la 
Condesa.)  Condesa,  aquí  teneis  el  abanico. 

Cond.  Gracias! 

Jor.  (Que  insufrible  es  este  hombre!) 

Ren.  (á  la  Condesa,  señalando  á  la  izquierda,  donde 
habrá  una  mesa.)  Ahí  eslá  el  notario. 

Jor.  (El  notario?) 

Cond.  (Ya?  Y  mi  palabra  empeñada!) 

Ren.  {con  aspecto  risueño.)  Qué  decíais  al  caballero? 

Cond.  {turbada.)  Nada.  . .  le  hablaba. .  . 

Jor.  Por  Dios,  señor  de  Renier,  sois  curioso  en  de¬ 
masía.  La  Condesa  me  hablaba  del  minuet  que  ha 
tenido  la  bondad  de  alabar,  y  me  pedia  la  música. 

Cond.  Si,  San  Jorje,  deseo  mucho  tenerla  escrita  de 
vuestra  mano. 

Ren.  Podéis  complacer  á  la  Condesa  con  facilidad; 
allí  teneis  todo  lo  necesario,  {señalando  el  clave.) 

Jor.  ( acercándose  al  clave.)  Con  mucho  gusto.  (Si  pu¬ 
diese  escribirla!) 

Ren.  {á  la  Condesa.)  Nosotros,  en  tanto,  podemos  fir¬ 
mar  el  contrato. 

Jor.  (El  contrato!) 

Cond.  {muy  agitada.)  (Qué  haré?  El  rey  lo  quiere,  y 
pudiera  tomar  á  mal.  . .) 

Jor.  (Cómo  podré  impedir?.  .) 

Ren.  {á  la  Condesa,  firmando.)  Y  mi  hijo,  que  desea 
con  ánsia. . .  {se  vuelve  y 'no  le  vé.)  Dónde  está? 

Cond.  Se  ha  marchado. 

Ren.  No,  está  en  ese  otro  salón.  No  puede  parar  un 
solo  instante,  {viéndole.)  Hele  aquí. 

Cond.  (No  hay  esperanza!) 

Jor.  (Todo  se  ha  perdido!) 


ESCENA  XIII. 

Los  mismos,  Marqués. 

{Sale  el  Marqués  en  traje  de  córte.) 

Mar.  (Todo  lo  sé;  pero  casémonos  primero.)  (se  acer¬ 
ca  á  las  señoras  que  están  al  foro.) 

Ren.  {bajo,  empujando  á  su  hijo  hácia  la  Condesa.)  En 
otra  ocasión  mostrarás  tu  galantería.  Firma  pron¬ 
to,  que  ya  es  nuestra. 

Jor.  {recorriendo  maquinalmente  las  teclas.)  (Qué  ha¬ 
ré?  Pierdo  la  cabeza!) 

Mar.  {á  la  Condesa.)  Tanta  dicha,  señora!  (se  dirige 
á  firmar.) 

Jor.  (Vá  á  firmar!) 

Mar.  {después  de  firmar.)  Triunfé! 

Jor.  (Ah!  Quizás  con  este  recuerdo!...  {toca  una 
canción  americana.) 

Mar.  ( presentando  la  pluma  á  la  Condesa.)  A  vos  toca 
confirmar  mi  dicha. 

Cond.  {deteniéndose  y  hablando  aparte  por  intérnalos.) 
Qué  oigo?...  No  me  engaño...  Esa  canción. .  . 
Aquella  noche. . .  Dios  de  bondad...  es  él...  no 
puedo  dudarlo.  . .  (con  resolución,  soltando  la  plu¬ 
ma.)  No  firmaré! 

Mar.  Cómo,  señora? 

Ren.  {corriendo  á  ella.  Toücs  se  acercan.) Condesa,  que 
decís? 

Cond.  No  firmaré,  estoy  resuelta  á  ello;  y  creo  que 
ninguno  tiene  derecho  á  obligarme. .  . 

Jor.  (Respiro!) 

Mar.  (Tal  escándalo!) 

Ren.  {turbado.)  Teniendo  empeñada  vuestra  palabra, 
romper  un  matrimonio  ya  pactado..  . 

Cond.  ( turbada  y  mirando  á  S.  Jorje.)  Es  cierto  que 
habia  dado  mi  palabra;  pePo  entonces  no  sabia. .  . 
he  reflexionado  después. . .  luego,  el  carácter  del 
Marqués...  su  conducta.  . .  En  fin,  soy  dueña  de 
mí  misma,  y  os  repito  que  no  firmaré,  {si'encio  ge¬ 
neral.) 

Mar.  ( siguiendo  á  la  Condesa  con  la  vista.)  (Por  él  ha 
sido! .  .  .  Aquellas  miradas  y  su  aire  de  triunfo! . . .) 
{alto,  marcadamente.)  No  permita  Dios,  señora,  que 
tratemos  de  forzar  vuestra  voluntad  en  lo  mas  mí¬ 
nimo.  . .  Quedáis  libre. . .  Pero  antes  de  separar¬ 
nos,  me  tomaré  la  libertad  de  dar  á  conocerá  estos 
señores,  el  noble  rival  por  quien  me  veo  sacrifica¬ 
do.  {señalando  á  S.  Jorje.) 

Jor.  Caballero! 

(Tomando  por  un  movimiento  involuntario  el  látigo  que 

está  sobre  la  mesa.) 

Mar.  (con  ironía.)  Oh!  ya  sé  que  manejáis  perfecta¬ 
mente  el  látigo,  y  no  es  estraño,  habiendo  sido  edu¬ 
cado  con  él. 

Cond.  Marqués! 

Jor.  {dejando  caer  el  látigo.)  Cielos! 

Todos.  Cómo? 

Mar.  ( elevando  el  tono.)  Si  señores,  es  la  verdad.  Qué 
diréis  de  un  miserable  esclavo,  que  habiéndose  fu¬ 
gado  de  una  de  nuestras  colonias,  á  consecuencia 
de  un  castigo  merecido,  y  que  con  falso  nombre,  y 
un  título  usurpado,  ha  tenido  la  avilantez  de  pre¬ 
sentarse  en  nuestros  salones  y  en  la  córte,  enga¬ 
ñando  á  la  nobleza,  á  los  príncipes,  y  á  la  Francia 
entera?  {mostrando  á  San  Jorje.)  Pues  ese  misera¬ 
ble,  vedle  ahí. 

Jor.  (con  un  movimiento  terrible,  y  contenido  por  sus 
amigos  que  le  rodean.)  Infamo! 

Ren.  Hijo! 
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Cond.  ( muy  asustada .)  Caballeros,  mirad  en  dónde 
6SÍ&1S  ( 

Jor.  {al  Marqués,  con  voz  ahogada.)  Me  daréis  satis¬ 
facción.  ,  „ 

Mar.  ( levantando  mas  la  voz.)  A  un  esclavo;  Ni  poi 
pienso.  Todos  saben  cuán  ageno  soy  á  las  preocu¬ 
paciones  del  mundo,  y  que  me  bato  con  todos,  aun 
cuando  sean  plebeyos.  Si  fuéseis  libre,  no.  digo 
que  no.  Pero  con  el  mulato  Camilo!  Con  el  hijo  de 
la  negra  Noemi!  . 

Ren.  {sorprendido,  cae  en  una  silla.)  (El  hijo  de  Noemi. 
Dios  mió!) 

Mar.  ( haciendo  la  acción  de  darle  un  bofetón  con  su 
guante.)  Mirad  lo  que  merecéis! 

Jor.  {levantándose.)  Miserable! 

Cond.  {interponiéndose  entre  ellos ,  dando  un  grito.)  Por 
piedad! 

Mar.  (con  orgullo  y  mirando  á  S.  Jorje.)  Atreveos  a 
desmentirme.  . . 

Jor.  ( con  voz  alterada.)  Sí,  os  desmiento;  no  respecto 
á  mi  nacimiento,  de  que  puedo  gloriarme,  porque 
todo  lo  debo  á  mí  mismo...  Pero  habéis  mentido  su¬ 
poniendo  que  he  engañado  á  nadie  ,  y  mentís  al 
llamarme  esclavo,  por  esquivar  darme  satisfacción. 
{mostrando  el  papel  que  le  dió  la  Condesa.)  Soy  li¬ 
bre,  y  aquí  teneis  la  prueba,  {en  voz  baja  y  apre¬ 
tándole  la  mano.)  Ya  no  teneis  protesto;  os  desafío 
á  muerte. 

Mar.  Acepto. 

Jor.  Mañana. 

Mar.  Al  amanecer. 

Ren.  Deteneos! 

Cond.  Dios  mió! 

(Cae  desmayada;  todos  la  rodean.  Renier  mira  con  espanto 
á  S.  Jorje  y  el  Marqués,  que  se  dan  la  mano.  Cae  el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  II. 

ACTO  III. 

Habitación  de  S.  Jorje.  Puerta  al  foro  y  laterales,  ventana 
en  los  ángulos.  Chimenea,  sillas,  sofá,  tocador.  A  la  izquier¬ 
da  una  mesa. 

ESCENA  PRIMERA. 

S.  Jorje,  un  Lacayo.  . 

Jor.  {sentado  á  la  mesa,  toca  la  campanilla ,  y  sale  el 
lacayo.)  Llevad  esas  cartas,  {vase  el  Lacayo.)  Son 
las  seis  y  media...  Un  desafíoIYo  que  creia  hallar¬ 
me  al  abrigo  de  todo  insulto,  y  que  había  ju¬ 
rado  no  levantar  jamás  la  mano  contra  ningún  hom¬ 
bre!  Pero  esta  vez  no  tiene  remedio.  El  insolente 
que  me  ha  deshonrado  á  los  ojos  de  la  mujer  que 
amo,  y  de  los  de  todo  el  mundo,  no  puede  vivir. 
{se  arroja  en  un  sillón.)  Y  ella,  Dios  mió,  que  pensa¬ 
rá  de  mí?  {escuchando.)  Alguien  viene !  Ah !  eres 
tú,  Pedro? 

ESCENA  II. 

S.  Jorje  ,  Pedro. 

Ped.  {muy  afligido.)  Si  señor,  yo  soy;  como  me  veis, 
desesperado,  furioso. 

Jor.  Furioso!  Contra  quién? 

Ped.  Contra  mí,  que  soy  la  causa  de  todo. . .  Con  las 
mejores  intenciones,  no  hago  masque  cometer  ne¬ 
cedades.  El  negro  mas  negro  de  toda  el  África, 


hubiera  tenido  mas  previsión.  Asi,  desde  ahora,  es 
cosa  resuelta;  despreciaré  á  los  blancos. 

Jor.  {con  impaciencia.)  Has  entregado  mi  carta  al 
Marqués? 

Ped.  Pues  eso  es  lo  que  me  ha  sacado  de  quicio,  vien¬ 
do  al  pillo  que  me  sonsacó.  Dejé  de  ser  hombre  ci¬ 
vilizado,  y  le  hubiera  ahogado ,  si  no  me  hace 
plantar  en  la  calle. 

Jor.  Hizo  muy  bien!  Quién  te  mete  á  tí?. . 

Ped.  Quién  me  mete? Oh!  qué  buen  amo!  {ele  rodillas.) 
Mirad,  señor,  insultadme,  matadme,  apaleadme,  y 
me  daréis  un  gran  placer. .  .  me  quitareis  de  enci¬ 
ma  un  peso  enorme. 

Jor.  {pasando  á  la  izquierda.)  Acabemos  de  una  vez. 

Ped.  Por  Dios,  señor,  aunque  sea  poco! 

Jor.  Basta!  Qué  ha  respondido  el  Marqués? 

Ped.  ( levantcmdose .)  Que  dentro  de  una  hora  estará 
aquí  con  su  padrino. 

Jor.  (Todavía  una  hora!)  {á  Pedro.)  Has  avisado  al 
Vizconde? 

Ped.  Dormía  á  pierna  suelta,  y  asi  que  le  dije  lo  que 
era,  se  echó  á  reir  como  un  loco.  Y  se  principió  á 
vestir  como  si  se  tratase  de  ir  á  una  diversión. 

Jor.  {para  si.)  Lo  es,  en  efecto,  el  vengarse. 

Ped.  Es  verdad. .  .  pero  si  por  desgracia.  . . 

Jor.  Qué  temes?  No  tienes  confianza  en  mí! 

Ped.  Si  señor;  pero  os  vais  á  batir  con  un  ton¬ 
to,  y  Dios  nos  libre  de  ellos. 

Jor.  Alguien  viene;  será  él? 

Ped.  (No  importa.  Me  voy  á  poner  de  centinela;  y  si 
se  presenta ,  le  trataré  como  á  un  negro.)  {vase 
Pedro.) 

ESCENA  III. 

San  Jorje,  Vizconde. 

Viz.  {ele  uniforme.)  Adiós,  San  Jorje. 

Jor.  {apretándole  la  mano.)  Gracias,  Morliere ,  gra¬ 
cias. 

Viz.  Pardiez,  que  no  ha  sido  menester  poco  para  ha¬ 
cerme  levantar!  Me  acosté  á  las  cuatro.  Conque  es 
cosa  seria? 

Jor.  Muy  seria! 

Viz.  Bravo!  Hacia  mucho  tiempo  que  no  me  ciabas 
lección,  y  esto  me  servirá.  A  propósito. . .  {deján¬ 
dose  caer  en  el  sofá.)  no  has  estado  anoche  en  ca¬ 
sa  de  la  duquesa  de  Villequier?. .  Magnífica  reu¬ 
nión!.  .  ? — Espada  ó  pistola?  * 

Jor.  Aun  no  lo  sé! 

Viz.  Escelente  cena!  Juego  fuerte! — Con  quién  te 
bates? 

Jor.  Con  el  marqués. 

Viz.  {levantándose,  riendo.)  Con  el  sustituto?  Ja!  ja! 
já!  No  le  puedo  sufrir!  Ha  tenido  la  necedad  de 
picarse? 

Jor.  No,  es  cosa  mas  grave. 

Viz.  No  lo  estraño.  Hay  ciertas  figuras  antipáticas, 
y  por  mas  que  se  haga,  preciso  es  acabar  con  ellas. 
Es  fastidioso;  pero  asi  sucede. 

Jor.  {pensativo.)  El  destino. .  . 

Viz.  Al  cabo,  todo  está  reducido  á  un  Marqués  me¬ 
nos,  y  siempre  los  habrá  de  sobra.  Iremos  á  bus¬ 
carle? 

Jor.  Vendrá! 

Viz.  Mejor. 

ESCENA  VI. 

Los  mismos,  Pedro. 

Ped.  {saliendo  con  misterio.)  Señor! 
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ouk.  mué  hay? 

Ped.  Una  visita! . . .  Una  dama  con  velo! 

Viz.  Vamos! 

Ped.  Que  quiere  hablaros  al  instante. 

Jon.  A  las  seis  de  la  mañana! 

Viz.  Para  eso  no  tienes  necesidad  de  testigos. 

Jor.  Puedes  quedarte. . .  te  aseguro.  . . 

Viz  Bien,  lo  creo;  pero  como  no  he  almorzado, 
prefiero  hacer  una  visita  al  comedor;  hasta  luego. 

Ped.  Aquí  está.  (Con  una  mujer,  no  hay  peligro.) 

( Vase  Pedro  por  el  foro ;  el  Vizconde  por  la  derecha.) 

ESCENA.  V. 

San  Jorje,  Condesa. 

Cond.  {quitándose  el  velo.)  Creí  llegar  tarde! 

Jor.  Vos  aquí,  señora? 

Cond.  ( pálido  y  turbado)  Ni  sé  cómo  he  venido,  ni  re¬ 
cuerdo  cómo  he  llegado  á  vuestra  casa,  que  igno- 

X*  elfo  3, 

Jor.  Esa  turbación!  {queriendo  hacerle  sentar.)  Por 

favor. . .  .... 

Cond.  No,  solo  estaré  un  instante.  He  dejado  mi  car¬ 
ruaje  cerca  de  aquí...  y  parto  al  momento  de 
París. 

Jor.  Partís? 

Cond.  Si,  vuelvo  á  mi  pais,  de  donde  nunca  debí  sa¬ 
lir,  y  en  donde  estaré  lejos  de  la  maliciosa  mur¬ 
muración. 

Jor.  Se  atreverán  acaso?. . . 

Cond.  Quién  puede  estorbarlo?  No  fué  público  el 
lance?  No  acaeció  en  mi  casa?  No  he  sido  yo  la 
causa,  ó  el  pretesto?  Los  ociosos  siempre  gustan  de 
quitar  la  reputación  á  una  mujer;  y  no  tengo  va¬ 
lor  para  hacerles  frente.  Pero  antes  de  partir,  he 
querido  veros  para  pediros,  que  por  cuanto  mas 
amais  en  el  mundo,  desistáis  de  ese  duelo. . 

Jor.  Queréis  que  deje  impune  el  mas  infame  insulto! 

Cond.  *No  os  hagais  ilusión!  Un  desafío,  sea  cual  fue¬ 
se  su  resultado,  nada  puede  reparar. . .  No  os  ha¬ 
blo  de  mí,  de  mi  nombre,  comprometido  en  un  lan¬ 
ce  donde  se  juega  la  vida  de  dos  personas,  de  la 
desgracia  de  una  mujer  que  tiene  que  echarse  en 
cara  la  muerte  de  un  hombre,  por  muy  merecida 
que  sea. . .  Solo  os  hablaré  de  vos.  En  este  desafío, 
aunque  salgáis  vencedor,  perdéis  para  siempre. . . 
la  carrera,  el  porvenir. 

Jor.  Y  acaso  no  lo  he  perdido  todo  por  la  locura  de 
un  necio?  A  los  ojos  de  ese  mundo  que  ayer  me 
llenaba  de  aplausos,  soy  ya  otra  cosa  que  un  infe¬ 
liz  esclavo,  á  quien  el  último  de  las  blancos  puede 
despreciar? 

Cond.  No  lo  creáis. 

Jor.  Ignoráis  que  ese  hombre,  cuya  vida  me  pedís, 
ha  destruido  en  un  Ínstame  quince  años  de  traba¬ 
jos  y  de  esperanzas?  Si  señora;  siendo  esta  la  últi¬ 
ma  vez  que  nos  vemos,  tendré  valor  para  descu¬ 
briros  un  secreto,  que  nadie  ha  penetrado  jamás! 
Bajo  el  sol  ardiente  de  Santo  Domingo, _  y  entre  las 
cadenas  que  me  sujetaron  al  nacer,  soñé  para  mí 
otra  suerte,  y  otra  existencia;  porque  debajo  de  mi 
color  de  esclavo,  había  todo  un  corazón.  Desde  mi 
infancia  se  me  apareció  un  ángel,  que  fué  la  guia 
y  el  alma  de  todas  mis  acciones.  Solo  por  ella  te¬ 
nia  ambición,  y  deseaba  engrandecerme...  Hu¬ 
biera  pagado  con  la  vida  una  sonrisa. . .  Bien  sa¬ 
béis,  señora,  que  mi  constancia  nunca  .se  des¬ 
mintió. 

Cond.  {conmovida  )  Oh!  nunca. 


Jor.  Obligado  á  huir,  su  imágén  me  siguió  por  todas 
partes;  y  durante  quince  años,  este  amor,  esta 
adoración  se  identificó  con  mi  vida,  y  me  dió  fuer¬ 
zas  en  la  difícil  carrera  que  emprendí.  No  os  diré 
á  costa  de  cuantos  trabajos  y  afanes  logré  adqui¬ 
rir  un  nombre  y  riquezas;  pero  esto  no  me  basta¬ 
ba;  queria  elevarme  mas,  y  hacer  de  modo  que 
quedase  completamente  lavado  el  oprobio  de  mi 
nacimiento.  Lo  hubiese  conseguido;  tengó  de  ello 
certeza;  y  entonces  pensaba  dirigirme  á  vos  y  de¬ 
ciros:  Todo  lo  que  soy,  á  vos  lo  debo;  decidme,  soy 
ya  digno  de  vos,  ó  he  de  trabajar  mas? 

Cono.  Ah!  Camilo,  mi  corazón  os  había  adivinado. 

Jor.  Y  ese  hombre  lo  ha  destruido  todo,  cual  si  fue¬ 
se  un  sueño!  Yo  perdonarle?  Jamás! 

Cond.  Ah!  no  digáis  eso:  por  Dios,  oídme;  recordad 
nuestra  infancia  ,  y  el  poder  que  sobre  vos  tenia. 
Entonces  todo  lo  hubierais  sacrificado  poriní... 
Entonces  inandaba.  . .  Ahora  suplico. . .  y  sin  em¬ 
bargo,  lograré  menos? 

Jor.  Ah!  {recordando.)  Ya  adivino. 

Cond.  Qué? 

Jor.  Debíais  casaros  con  el  marqués. 

Cond.  Y  bien? 

Jor.  Teméis  su  muerte? 

Con.  Su  muerte!  ( con  abandono.)  Y  si  fuese  la  vues¬ 
tra? 

Jor.  Qué  decís? 

Cond.  Lo  que  mi  turbación  no  os  ha  sabido  ocultar. 
Que  os  amo,  y  que  solo  temo  perderos. 

Jor.  Qué  felicidad!  Yo  no  me  atrevia... 

Cond,  Ya  sabéis  que  vuestra  vida  me  interesa  ;  no  os 
batiréis. 

Jor.  Ahora  mas  que  nunca;  el  hombre  que  vos 
amais,  no  puede  vivir  deshonrado. 

Cond.  Cielos! 

Jor.  Y  no  hay  poder  humano... 

Ren.  (dentro.)  Digo  que  quiero  hablarle. 

Cond.  Esa  voz! 

Jor.  Es  Rcnier! 

Cond.  Si  me  vé  aquí  soy  perdida. 

Jor.  Esta  puerta...  {señalándola  puerta  izquierda, 
que  abre.)  Hay  una  escalera  que  vá  al  jardín. 

Cond.  Bien.  Adiós! 

Jor.  Para  siempre? 

Cond.  (con  la  puerta  entre  abierta.)  Camilo,  ya  lo  sa¬ 
béis;  á  pesar  de  mi  amor,  y  aun  cuando  me  cueste 
la  vida,  si  se  verifica  ese  desafío,  parto  al  instante, 
y  no  nos  volvemos  á  ver. 

Jor.  (dudoso.)  Tal  sacrificio! 

Cond.  {con  ansiedad.)  Qué  resolvéis? 

Jor.  (clesputs  de  una  pausa  y  con  esfuerzo.)  Adiós,  se¬ 
ñora. 

Cond.  {con  desesperación)  Adiós!  {desaparece cerrando 
la  puerta.) 

Jor.  Para  siempre!  No  verla  mas! 

ESCENA  VI. 

San  Jorje,  Renier,  Pedro. 

Ped.  ( anunciando .)  El  señor  Renier.  (vase.) 

Jor.  (con  frialdad .)  No  puedo  alcanzar  ,  caballero,  el 
motivo  de  vuestra  visita. 

Ren.  Lo  creo. . .  y  estoy  seguro  de  que  no  me  espe- 
rábais;  pero  me  he  adelantado á  la  hora  de  la  cita, 
(conmovido.)  para  que  mi  hijo  no  supiese.  . . 

Jor.  (con  ironía.)  Y  venís  sin  que  él  lo  sepa? 

Ren.  Vengo  á  deciros,  que  ese  desafío  no  puede  ve¬ 
rificarse. 
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Jor.  ( con  ironía.)  Estará  ya  prevenida  una  orden  de 
arresto?. . .  Sé  que  las  teneis  á  mano. 

Ren.  (mas  conmovido.)  No,  hubiera  podido  dirigirme 
á  S.  M.  para  evitar  la  desgracia  que  me  amenaza; 
pero  no  he  querido  tener  otro  juez  que  vos.  (tur¬ 
bado.)  Cuando  os  revele  el  secreto. . .  que  la  casua¬ 
lidad  me  hizo  descubrir  ayer,  y  que  la  fatalidad  me 
habia  tenido  oculto,  no  titubeareis  en  ahogar  todo 
resentimiento  ;  me  basta  una  sola  palabra,  para 
quitaros  la  espada  de  la  mano. 

Jor.  (sorprendido.)  A  mí? 

Ren.  No  sé  si  tendré  aliento. . . 

Jor.  Hablad. 

Ren.  Sabed  que  el  marqués,  á  quien  acaso  vais  ádar 
la  muerte. . .  es. . . 

Jor.  Qué? 

Ren.  Vuestro  hermano! 

Jor.  (con  la  mayor  sorpresa.)  Mi  hermano! 

Ren.  Si,  San  Jorje,  vuestro  hermano. 

Jor.  El? 

Ren.  (confuso,  bajando  la  voz.)  Sé  muy  bien  todo  lo 
que  podéis  decirme.  Vuestra  madre!...  Ah!  su 
amor  y  su  fidelidad  ,  fueron  dignos  de  mejor  suer¬ 
te! .  .  Pero  un  casamiento  ventajoso  que  lisonjeaba 
mi  vanidad. .  .  Quise  ocultar  todo  lo  quepodia  es¬ 
torbarlo,  y  olvidando  cuanto  debia  á  la  pobre  Noe- 
mi,  (bajando  mas  la  voz  y  temblando.)  la  hice  ven¬ 
der.  .  .  cuando  estaba  para  ser  madre. 

Jor.  (con  indignación.)  Venderla  a  ella  y  á  su  hijo! 

Ren.  No  creáis  que  trato  de  disculpar  una  falta,  que 
nada  puede  justificar .  . .  El  lance  de  ayer  me  ha 
descubierto  la  verdad. . .  San  Jorje,  sois  hijo  mió, 
y  la  voz  de  un  padre. . . 

Jor.  Mi  padre!  Yo  no  tengo  otro  que  la  pobre  negra 
ue  me  ha  criado,  prodigándome  su  amor  y  sus 
esvelos.  Ella  es  mi  sola  familia. 

Ren.  (aterrado.)  Qué,  desconoceríais?.  . . 

Jor.  Haré  lo  que  vos  habéis  hecho.  Creeis,  caballero, 
que  el  título  de  padre,  es  un  nombre  vano,  que 
puede  dejarse  cuando  molesta,  salvo  el  recobrarlo 
cuando  conviene?  Que  se  pueden  ejercer  los  dere¬ 
chos,  habiendo  hollado  los  deberes?  Que  es  lícito 
al  cabo  de  veinte  y  cinco  años,  decir  á  un  infeliz 
escarnecido  y  humillado:  «Nunca  he  querido  reco¬ 
nocerte  ni  te  reconoceré  jamás!..  Te  he  abandona¬ 
do...  te  he  vendido  antesde nacer...  porque  tu  solo 
aspecto  hubiera  sido  una  afrenta  para  mí?.  . .  Pero 
ahora,  temo  perder  el  heredero  de  mi  nombre  y  de 
mis  riquezas;  su  vida  está  en  tus  manos...  Sacrifi- 
cáme  tu  honor  y  tu  reputación;  lomando,  y  debes 
obedecerme,  por  que  eres  mi  hijo. .  .  porque  soy  tu 
padre!» 

Ren  Por  piedad! 

Jor.  (con  amargura.)  Mi  padre?  Dónde  estaba  mi  pa¬ 
dre,  cuando  un  amo  orgulloso  cruzaba  mi  rostro 
con  un  látigo,  llenándome  de  oprobio?  Dónde  es¬ 
taba  ,  cuando  huyendo  al  través  de  los  desiertos, 
mendigaba  un  poco  de  pan  para  reanimar  mis 
fuerzas,  y  una  gota  de  agua  para  apagar  la  sed? 
Estaba  allí  ese  padre  para  alargarme  su  mano, 
cuando  abrumado  con  el  csceso  del  trabajo,  rega¬ 
ba  la  tierra  con  mi  sudor?  Y  cuando  después,  á 
fuerza  de  perseverancia  y  de  valor,  logré  crear¬ 
me  un  nombre,  una  existencia,  estaba  allí  para  es¬ 
trecharme  á  su  corazón  y  para  decirme:  «Me  glo¬ 
rio  de  tenerte  por  hijo?»  No!  Al  hijo  legítimo,  des¬ 
velos,  amor,  sacrificios!  Al  miserable  esclavo, 
abandono,  olvido,,  vergüenza!  Sabéis  señor,  que 
no  tengo  padre,  y  que  jamás  lo  he  tenido! 


Ren.  Sí,  merezco  que  me  trates  así;  pero  no  serás 
insensible! . . .  En  nombre  del  cielo  os  conjuro  ol¬ 
vidéis  un  insulto,  que  yo  desmiento,  y  renunciéis 
á  un  combate,  que  seria  un  crimen! 

Jor.  (con  altivez.)  Para  que  pueda  hacerlo  sin  des¬ 
honor,  publicad  que  es  mi  hermano;  decidlo,  no 
aquí,  á  solas  y  temblando,  sino  delante  de  todo  el 
mundo. . .  Calíais! . . .  Bajais  los  ojos! . . .  Oh!  bien 
se  conoce  que  mi  honor  no  es  el  vuestro,  pues  en 
tan  poco  lo  estimáis! 

Ren.  Conozco  que  soy  injusto  y  aun  cruel!  Mas  ya 
que  las  preocupaciones  y  las  leyes  de  la  sociedad, 
me  impiden  seguir  los  impulsos  de  mi  corazón,  y 
llamarte  públicamente  mi  hijo,  no  tienes  bastante 
generosidad  prnra  comprender  mis  tormentos,  y 
ponerlos  término?  Te  pido  la  vida  de  mi  hijo.  Te  la 
pido  de  rodillas. . . 

Jor.  (levantándose  con  viveza.)  Caballero!. . . 

Ren.  No  me  avergonzaré!. . . 

Jor.  Dejadme! 

Ren.  Por  piedad!. . . 

Jor.  Dejadme  os  digo.  ( escuchando .)  Alguien  viene. 

Ren.  El  es! 

Jor.  Idos  de  aquí! 

Ren.  No. . .  quiero  estar  presente. 

Jor.  Pero  no  veis?.  . . 

Ren.  No  hay  humano  poder  que  sea  bastante  á  ar¬ 
rancarme  de  aquí.  Quiero  saber  mi  suerte,  y  todo 
lo  sufriré. . .  Pero  acordaos. .  . 

Jor.  (con  viveza.)  Acordaos  vos  de  que  nada  he  pro¬ 
metido,  y  de  que  he  sido  insultado. 

(Renier  se  retira  al  foro,  de  modo  que,  al  principio,  no  le 

vé  el  Márqués.) 

ESCENA  Vil. 

Los  mismos,  Marqués  ,  Perro. 

Ped.  (en  el  foro.)  No  puede  ser!  No  puede  ser! 

Mar.  (a  S.  Jorje.)  Haced  callar  á  este  criado,  pues 
cualquiera  que  no  os  conociese,  diría  que  estaba 
apostado  para  impedir. . . 

Jor.  (á  Pedro  )  Sal! 

Ped.  Señor! 

Jor.  Que  salgas  te  digo,  y  que  nadie  entre. 

Ped.  Infeliz  de  mí!  (vase  cerrando  la  puerta.) 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos,  Vizconde. 

Jor.  ('urbado,  señalando  al  Vizconde  que  sale.)  Mar¬ 
qués,  aquí  teneis  mi  padrino;  pero,  y  el  vuestro? 

Mar.  Me  he  cansado  de  esperarlo;  no  debe  tardar. 

Ren.  (adelantándose .)  No  vendrá! 

Viz.  Renier! 

Mar.  Mi  padre! 

Ren.  (con  energía.)  Yo  le  reemplazaré. .  .  yo  serviré 
de  padrino. 

Mar.  Vos! 

Viz.  No  puede  ser. 

Ren.  Y  por  qué?  Quién  tiene  derecho  á  impedírmelo? 
Y  quién  debe  cuidar  mas  del  honor  del  Marqués, 
que  su  padre?  (mirando  á  S.  Jorje.)  No  temáis  que 
trate  de  estorbar  el  desafío.  Ya  sé  que  es  inevita¬ 
ble,  y  pues  que  mis  ruegos  han  sido  inútiles,  y  la 
voz  de  un  padre  es  desoída,  olvidad  quién  soy,  que 
yo  tendré  valor  para  llenar  los  deberes  de  mi  en¬ 
cargo. 

Viz.  Por  Dios,  evitaos  el  tormento.  .  . 

Ren.  Padecería  mucho  mas,  si  no  estuviese  presente 
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Viz.  Pero. . . 

Ren.  (con  fuerza.)  Yo  lo  quiero  y  nadie  puede  impe¬ 
dírmelo  (al  Vizconde.)  Arreglémoslas  condiciones. 

Jor.  (Qué  prueba!) 

Mar.  Están  ya  arregladas  por  el  mismo  San  Jorje. 

Ren.  i  n  ,  , 

y  í  Pues  como? 

Mar.  He  recibido  vuestra  carta,  y  os  doy  las  gracias 
por  vuestra  lealtad. . .  Me  dejais  la  elección  de  ar¬ 
mas!  Sean  pistolas,  (á  S.  Jorje.)  Por  lo  demás,  vos 
que  sois  el  ofendido,  tirareis  primero. 

Ren.  ( espantado .)  (El  primero!) 

Jor.  (ó  los  padrinos.)  Qué  decís? 

Viz.  Es  lo  justo. 

Mar.  No  quiero  favor  ni  compasión;  y  sea  cual  fue¬ 
re  el  peligro,  mi  honor  exije  que  se  observen  todas 
las  leyes  del  duelo.  Vamos,  señores,  los  carruajes 
nos  esperan,  (el  Vizconde  y  el  Marqués  se  dirigen 
para  marchar.) 

Ren.  (Gran  Dios!)  (bajo  á  San  Jorje,  con  desespera¬ 
ción.)  Es  tu  hermano!  Tu  hermano,  y  el  verlo  no 
desarma  tu  cólera! 

Jor.  (bajo,  con  amargura.)  Es  mucha  crueldad!  Todo 
lo  he  perdido  por  vos;  solo  me  quedaba  el  honor, 
y  queréis  que  también  os  lo  sacrifique?  Pues  bien, 
sea,  y  os  deberé  el  colmo  de  la  infamia! 

Viz.  (bajando  al  proscenio,  á  San  Jorje.)  Qué  tardáis? 

Jor.  (turbado  y  después  de  una  pausa,  al  Marqués.) 
Podéis  pensar  de  mí  lo  que  queráis  ;  podéis  decir 
que  soy  un  hombre  sin  lronor  y  sin  fé  ;  pero  este 
desafío  no  puede  verificarse.  Rehusó  batirme. 

T:  iQué  °5§o! 

Ren.  (con  alegría.)  Ah! 

Jor.  (con  profunda  amargura.)  Ahora  podéis  públi— 
car  por  todas  partes,  que  San  Jorje  es  un  cobar¬ 
de;  que  se  ha  humillado  ante  vos,  y  que  ha  rehu¬ 


sado  batirse.  Llenadme  de"  vituperios  y  de  ver¬ 
güenza;  todo  lo  consiento,  (á  Renier  con  acento  re¬ 
concentrado.)  Estáis  contento?  Puedo  envilecerme 
mas? 

Viz.  (confuso.)  Pero  San  Jorje!. . . 

Mar.  (admirado.)  Es  imposible  tal  lenguaje  en  su  bo¬ 
ca!  Qué  ha  sucedido?  Vos,  padre,  estábais  aquí  con 
él;  qué  le  habéis  dicho? 

ESCENA  IX.  . 

Los  mismos ,  la  Condesa. 

Cond.  Qué  le  ha  dicho? 

(Abriendo  de  pronto  la  puerta  izquierda,  y  presentándose.) 
Todos.  Qué  veo? 

Ren.  La  Condesa! 

Cond.  (con  emoción.)  Le  ha  dicho,  que  érais  su  her¬ 
mano. 

Mar.  Mi  hermano! 

Viz.  Su  hermano! 

Cond.  Y  ahora,  al  mas  noble  y  generoso  de  los  hom¬ 
bres...  al  que  todos  desconocen  y  desdeñan... 
Yo,  Condesa  de  Presle,  vengo  á  decirle:  aOs  su¬ 
plico  que  aceptéis  mi  mano.  El  ser  vuestra  ,  me 
llenará  de  orgullo!» 

(Movimiento.  San  Jorje,  trasportado  de  alegría,  besalama¬ 
no  á  la  Condesa;  Renier  parece  indeciso;  el  Marqués,  conmo¬ 
vido,  se  arroja  en  los  brazos  de  San  Jorje.) 

FIN. 


PINTO: 

imprenta  de  g.  alhambra,  monjas.  S. 

1867. 


' --V  J.  - 


•  :  ■  .  •  r  •. 

.  i  ;  uí  rií!  ;(  >.f.  •  A  (  „  v  -'f;  U 

v,  -  '• 


'f>)  dlá'rtttxli' 

'  (U  búa  $íri>j 

■ 

/  '  .  I  1 

* 

:!)  (  '  .  l 

'.s. 

■  i  ’  ■ 

íf  •' 

t  '  .  ¡  ;  •-  \v  :■ 


- 


'  •  ■ 

i. vi  i  o  »J  :  i  ranas;- 


' 


V»  ¡MÍ  «t-  :  „  ■?  fj-  • 


* 

*  >.-■  ••  \)  L  : 

. 


I 


■r 


\ 


«■  *■ 


' 


